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JEAN-BAPTISTE POQUELIN, MOLIÈRE (1622-1673) 

 

 òPor lo que a m² respecta, cuando asisto a una comedia solo tengo en cuenta si me gusta; 
y si con ella me he divertido, no me pregunto si me habré equivocado o si las reglas de 
Arist·teles me prohib²an re²rmeó. 
 Jean- Baptiste Poquelin, Molière. 
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Introducción- Molière: la subversión de la risa 

 
Molière pasa por ser uno de los comediógrafos más importantes de todos los tiempos, junto con Plauto y 
Terencio. Se ha dicho, y con razón, que la comicidad es el medio natural de expresión de Molière. Su obra 
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se caracteriza por el sentido del humor y la alegría de vivir. Sin duda, es un 
clásico indiscutible y sus obras siguen teniendo actualidad, haciendo reír y 
gozar al público. El crítico Sainte-Beuve aseguraba que Molière era el autor 
que mejor encarnaba el valor universal del genio francés. Hoy día, es 
emblema brillante de la francofonía y, por su importancia literaria, artística y 
cultural, solo puede ser colocado al lado de los mejores de todas las épocas: 
Dante, Shakespeare, Cervantes, Goethe, CamoensΧ 
 
 Antes de Molière la comedia francesa estaba sometida a la española 
y a la ŎƻƳƳŜŘƛŀ ŘŜƭƭΩŀǊǘŜ italiana. Después de él, se convirtió en prototipo 
inimitable, dando paso al nacimiento de la gloriosa Comédie Française. 
 

 De la comedia española, copió Molière muchos argumentos y situaciones. En la italiana, aprendió 
el oficio de actor, pues en la ŎƻƳƳŜŘƛŀ ŘŜƭƭΩŀǊte estos improvisaban diálogos dependiendo de la situación 
y el texto no era más que mero boceto argumental; los italianos daban brincos, exageraban gestos y 
muecas, inventaban y hacían reír al público con depurada técnica teatral que admiró Molière. 
 
 De la propia tradición francesa, tomó Molière como punto de partida los fabliaux, breves y 
jocosos relatos en verso, la mayoría anónimos y escritos entre los siglos XII y XV, caracterizados por la burla 
de usos y costumbres con marcada intención satírica. También asimiló la herencia de las farsas medievales 
y sentido de la comicidad pura, capaces de describir a cada personaje por sus rasgos más sobresalientes 
(caricatura) y protagonizadas por tipos fijos, títeres inmutables: el capitán, el parásito, el vejete, el 
ƛƴǘǊƛƎŀƴǘŜΣ Ŝƭ ŎǊƛŀŘƻ ƛƴƎŜƴǳƻΣ Ŝƭ ōŜƭƭŀŎƻΧ 
 
 Molière se sentía sobre todo hombre total de teatro: actor, director, productor y autor. Una de 
sus máximas favoritas sobre la comedia era el conocido dicho latino castigat ridendo mores, critica las 
costumbres haciendo reír. Molière definía la comedia ŎƻƳƻ άǳƴŜ ǇŜƛƴǘǳǊŜ ŘΩŀǇǊŝǎ ƴŀǘǳǊŜέΣ una pintura 
siguiendo a la naturaleza, y afirmaba que 
 

 ά9ƭ ƻōƧŜǘƻ ŘŜ ƭŀ ŎƻƳŜŘƛŀ Ŝǎ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǊ Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŘŜŦŜŎǘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ ȅ 
principalmente de los hombres dŜ ƴǳŜǎǘǊƻ ǎƛƎƭƻέ. 

 
 Decía que les comédies sont faites pour être jouées, las comedias se hacen para ser 
representadas, así que no se preocupaba mucho de su faceta de escritor, lo importante ςcomo en la 
ŎƻƳƳŜŘƛŀ ŘŜƭƭΩŀǊǘŜ- era la representación, más que las palabras. En sus obras teatrales no hay casi 
acotaciones, pues para él el objetivo no era un texto perfecto, literario, sino que este era un punto de 
partida, el boceto sobre el que el actor edificaba su actuación.  Para él, la regla de oro de la comedia era 
agradar, gustar al público: 
 

 άƭŀ ƎǊŀƴŘŜ ǊŝƎƭŜ ŘŜ ǘƻǳǘŜǎ ƭŜǎ ǊŝƎƭŜǎ Ŝǎǘ ŘŜ ǇƭŀƛǊŜη 

 
 El cómico tenía razón si el público aplaudía. Si no lo conseguía, fracasaba. Como afirma Condor 
Orduña (1986), 
 

 άΧŜƴ ǘŜŀǘǊƻ Ŝǎ ǎƛŜƳǇǊŜ Ŝƭ ǇǵōƭƛŎƻ Ŝƭ ǉǳŜ ǘƛŜƴŜ ƭŀ ǵƭǘƛma palabra, y a Molière le respaldaron siempre 
ƭƻǎ ŀǇƭŀǳǎƻǎέΦ 

 
 Molière estaba convencido de que la comedia podía tener tanto mérito literario como la tragedia, 
que entonces era tenida por el género dramático mayor. En Impromptu de Versalles, escena IV, fijó una 
especie de ética de la sátira cómica: atacar los vicios generales evitando los ataques personales, 
 

 άǇŜƛƴŘǊŜ ƭŜǎ ƳƻŜǳǊǎ ǎŀƴǎ ǘƻǳŎƘŜǊ ŀǳȄ ǇŜǊǎƻƴƴŜǎέΣ ǇƛƴǘŀǊ ƭŀǎ ŎƻǎǘǳƳōǊŜǎ ǎƛƴ ǘƻŎŀǊ ŀ ƭŀǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎΦ 



h
tt

p
:/

/
w

w
w

.a
v

e
m

p
a

ce
.c

o
m

/p
e

rs
o

n
a

l/
jo

se
-a

n
to

n
io

-g
a

rc
ia

-f
e

rn
a

n
d

e
z 

 
 Prof. José Antonio García Fernández DPTO. LENGUA Y LITERATURA- IES Avempace  
 jagarcia@avempace.com  C/ Islas Canarias, 5 - 50015 ZARAGOZA - Telf.: 976 5186 66  -  Fax: 976 73 01 69 

3  

 

 
 Su vida no fue fácil, pero afortunadamente gozó del favor real, 
pues fue hombre de letras cortesano. Ello le permitió representar sus 
obras en los grandes palacios, aun a pesar de la fuerte oposición de la 
iglesia, la nobleza y sus propios compañeros de oficio, celosos de su 
éxito, cada vez que estrenaba una obra. Sus comedias fueron a 
menudo juzgadas como irreverentes, blasfemas, inadecuadas... El autor 
pasó parte de su vida metido en querelles, polémicas con sus 
ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎ ŘŜ ǇǊƻŦŜǎƛƽƴΣ Ŏƻƴ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΣ ƭŀ ƴƻōƭŜȊŀΣ ƭŀ ōǳǊƎǳŜǎƝŀΧ 
 
 Molière, como buen actor, se murió, como suele decirse, άcon las botas puestasέΣ άal frente del 
cañónέΦ 9s decir, en plena faena, mientras representaba su última obra, El enfermo imaginario. El tema de 
la comedia era, precisamente, la hipocondría, el miedo a la muerte, un mal que el pobre Molière, que 
tenía mala salud, sufría en sus propias carnes y que representa en escena burlándose de sí mismo y de sus 
propios temores. Pero en esta ocasión, la enfermedad del enfermo no era imaginaria, sino real. Y como el 
gran autor iba vestido de amarillo en el momento de la representación, desde entonces ese color se 
convirtió en cromatismo maldito para las gentes de la escena. 
 
 Su padre, Jean Poquelin, era tapicero y, desde 1631, tapicero del Rey. Su madre se llamaba Marie 
Cressé y murió pronto, en 1633, cuando Jean-Baptiste aún no había cumplido once años. Así pues, sus 
orígenes fueron humildes, pero ello no le impidió subir a la gloria. Pudo haber seguido la trayectoria 
familiar y haber sido un tapicero real de cómoda vida burguesa. Pero prefirió la aventura e incertidumbre 
del teatro. Y logró la inmortalidad. Tras su muerte, su compañía, fusionada con la del Hôtel de Bourgogne, 
formó la Comédie Française, que aún hoy continúa activa. 
 
 Fue un gran creador de tipos: el avaro, el hipócrita, el erudito a la violeta, el petimetre o joven a 
ƭŀ ƳƻŘŀΣ ƭŀ άpreciosaέΣ ƭŀ άcoquetaέΣ ƭŀ mandona, el calzonazos, el misántropo, el confesor abusivo, el 
médico ignoranteΧ ȅΣ ŎƻƳƻ Shakespeare, un hombre de teatro total: actor, director, autor y empresario. 
Se inspiró en la comedia clásica grecolatina, especialmente en Plauto. Más que por la originalidad, 
destaca por sus dotes como observador social, su habilidad para los diálogos, su lenguaje sencillo y 
natural, su sentido de la ironía y del humorΧ bƻǎ Ƙŀ ŘŜjado personajes memorables como el hipócrita 
Tartufo, el avaro Harpagon, el hipocondriaco Argan, Mr. Jourdain el burgués gentilhombre, el pedante 
TrisotinΧ 
 
 Hombre de gran ingenio, fustigó los vicios de la burguesía, la nobleza y la Iglesia, lo que le trajo no 
pocos sinsabores. Sufrió censuras, denuncias, cárcel. Vio morir a sus seres queridos (padres, amantes, 
hijos). Conoció éxitos y fracasos. Tras su muerte, la Iglesia no quería enterrarlo en sagrado por su doble 
condición de cómico y crítico anticlerical, pero por fin pudo descansar cristianamente gracias a la 
mediación del rey Luis XIV. Sus diálogos chispeantes, vigorosos, rápidos y directos lo han hecho universal. 
 
 ¿Fue un revolucionario o un conservador? Las dos respuestas se han dado a esta pregunta. 
Algunos se han fijado en su humor corrosivo, su fino sentido de la ironía, su carácter burlón y han 
deducido en Molière un espíritu de rebeldía. Otros se han aferrado a su condición de cortesano, de 
protegido del Rey, y han recordado los casos de verdaderos revolucionarios que acabaron, por sus 
actividades subversivas, en la hoguera o en la guillotina. 
 
 Dejando al margen las cuestiones de ideología, hoy día preferimos verlo sobre todo como un 
ŀǇŀǎƛƻƴŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ŜǎŎŜƴŀΣ ŎƻƳƻ ǳƴ άatleta completo del teatroέ (Audibertiύ ƻ ǳƴ άgenio cómicoέ όRamón 
Fernández). Plauto y Terencio, las farsas medievales, la /ƻƳƳŜŘƛŀ ŘŜƭƭΩ!ǊǘŜ, las comedias de enredo 
españolas, las magnificencias visuales de los ballets cortesanos del barrocoΧ ¢ƻŘƻ ƭŜ ǎƛǊǾŜ ŀ Molière para 
conseguir el perfecto espectáculo teatral, para convertir la representación en una gran fiesta pansensual 
(para todos los sentidos): música, danza, tramoya y representación. 
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 En las obras de Molière encontramos gran variedad de procedimientos cómicos: 
 

¶ comicidad de los gestos (procedente de la gestualidad farsesca), 

¶ comicidad de los caracteres όŎƻƭŞǊƛŎƻǎΣ ƛƴƎŜƴǳƻǎΣ ŀǾŀǊƻǎΧύΣ 

¶ comicidad de lengua όƧǳŜƎƻǎ ŘŜ ǇŀƭŀōǊŀǎΣ ƛǊƻƴƝŀǎΣ ŘƻōƭŜǎ ǎŜƴǘƛŘƻǎΧύ ȅ 

¶ comicidad de situaciones (malentendidos, equívocos, quidproquosΧύ 
 
 Entre sus obras maestras destacamos: 
 

V Las preciosas ridículas (1659), 
V La escuela de las mujeres (1662), 
V Tartufo (1664), 
V Don Juan (1665), 
V El misántropo (1666), 
V El médico a palos (1666) 
V El avaro (1668), 
V El burgués gentilhombre (1670), 
V Las mujeres sabias (1672), 
V El enfermo imaginario (1673). 

 
 Como les ocurre a los grandes genios, tardó en ser reconocido. Baste referir la siguiente anécdota: 
Un día, ya muerto Molière, el rey Luis XIV, que había sido siempre su protector, oyó decir a Boileau que 
Molière era el mejor dramaturgo de su época y el Rey Sol, irritado, gruñó: 
 

 άtŜǊƻ Ŝǎƻ ƴƻ ƭƻ ǎŀōƝŀ ȅƻέΦ 

 
 Lo había protegido en vida, pero solo lo consideraba uno más de sus lacayos. La historia del teatro 
ha demostrado la falta de alcance del aserto del monarca. 
 
 Molière arremetió contra los médicos y usureros όǎǳǎ άōŜǎǘƛŀǎ ƴŜƎǊŀǎέ Ƴás recurrentes) y 
cuestionó: 
 

½ la educación que se daba a la mujer en su tiempo 
 όά9ƴ ƭŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƻōŜŘƛŜƴŎƛŀ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ƳŜ ƘŀƭƭƻΣ ǎƻƭƻ ǇǳŜŘƻ ŘŜŎƛŘƛǊ ǎƻōǊŜ Ƴƛǎ ǎǳŜƷƻǎέΣ 
dice Frosina, en la esc. I, acto IV de El avaro), 

½ la sumisión ciega de los hijos a los padres, 

½ los matrimonios de conveniencia, 

½ la rígida educación religiosa, 

½ la hipocresía y el autoritarismo ŘŜ ƭƻǎ ǇƻŘŜǊƻǎƻǎΧ 
 
 Y eso en un momento, el siglo XVII, clásico en Francia y anti-clásico o barroco en Inglaterra y 
España, en que la Iglesia y la Monarquía querían el sometimiento del pueblo con efectos escénicos que 
produjesen admiración. Es la época de los grandes palacios y jardines (como Versalles), de obras 
monumentales, de una teatralidad opulenta, ampulosa. Como señala Carrascal (1986), 
 

 άŜƭ ǘŜŀǘǊƻ ŜǊŀ Ŝƴ ŜǎŜ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƭ ŎƻƳǇŜƴŘƛƻ ŘŜ ǳƴŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ƛƴƳŜǊǎŀ Ŝƴ ǳƴŀ ƎƛƎŀƴǘŜǎŎŀ 
escenografíaέ. 

 
 Molière rompió con la cómoda vida burguesa que podía haber llevado como tapicero real. Y 
tampoco fue acomodaticio como cortesano, aunque sí se sirvió de los grandes medios que le 
proporcionaba el favor real: vestuario fastuoso, espectacularidad, multisensorialidad (música-danza-
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escenografía-actuación). Prefirió convertirse en un espoleador de las conciencias antes que ser uno más 
en la legión de los aduladores. Por eso tuvo tantos problemas con los poderosos. Su espíritu burlón se reía 
cínico a través de sus personajes, como el criado Valerio en El avaro: 
 

 άIŜ ŎƻƳǇǊƻōŀŘƻ ǉǳŜ ǇŀǊŀ ƎŀƴŀǊ ƭŀ ǾƻƭǳƴǘŀŘ ŘŜ ƭos hombres no hay mejor medio que presentarse a 
sus ojos con sus mismas inclinaciones, repetir sus principios, alabar sus defectos y aplaudir todo cuanto 
hagan. Y no debe temerse el exceso de halagos ni que sean evidentes: los más instruidos son siempre los 
más propicios a las adulaciones y no hay nada por ridículo o improcedente que sea, que no puedan digerir, si 
se lo das sazonado con alabanzas. La verdad es que con este hacer, la sinceridad sale mal parada, pero 
cuando se necesita a los hombres, es necesario plegarse a lo que son. Y si no hay otro medio de conseguirlo, 
ƭŀ ŎǳƭǇŀ ƴƻ Ŝǎ ŘŜ ƭƻǎ ŀŘǳƭŀŘƻǊŜǎΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŜƴ ǎŜǊ ŀŘǳƭŀŘƻǎέΦ 

 

Actividades para los alumnos 

 
1. 9ȄǇƭƛŎŀ Ŝƭ ǘƝǘǳƭƻ ŘŜƭ ŀǇŀǊǘŀŘƻΣ άMolière: la subversión de la risaέΣ Řƛ ǉǳŞ ǘŜ ǎugiere, ponle tú un título 

alternativo. 
 
2. Explica la máxima de MolièreΣ άpintar las costumbres sin tocar a las personasέΦ 
 
3. ¿A qué se refiere el crítico Carrascal όмфусύ ŎǳŀƴŘƻ ŘƛŎŜ ǉǳŜ άŜƭ ǘŜŀǘǊƻ ŜǊŀ Ŝƴ ŜǎŜ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƭ 

compendio de una sociedad inmersa en unŀ ƎƛƎŀƴǘŜǎŎŀ ŜǎŎŜƴƻƎǊŀŦƝŀέ? 
 
4. Explica qué argumentos se han dado para considerar a Molière un revolucionario o un conservador. 
 

Jean-Baptiste Poquelin, Molière (1622-1673). Su vida 

 
Jean-Baptiste nació el 15 de enero de 1662 en la rue saint Honoré, en París, bajo el reinado de Luis XIII, 
coronado en 1610. Cuando no había cumplido los once años, en 1633, murió Marie Cressé, su madre, y el 
cabeza de familia se casó poco después, el mismo año de 1633, con Catherine Fleurette; pero también su 
madrastra morirá tres años después, en 1636, dejando dos huérfanos. Por entonces, la Inquisición hacía 
abjurar a Galileo Galilei ŘŜ ǎǳǎ άerroresέΥ ƭŀ Tierra no se movía alrededor del Sol όάEppur si muoveΗέύΦ 
 
 En 1635, Jean-Baptiste entra en el colegio jesuita de Clermont (de donde saldrá en 1641), que hoy 
es el liceo Luis el Grande de París. Era el más célebre centro educativo de la ciudad. Allí aprendió la 
filosofía escolástica que luego fustigará tan duramente (por ejemplo, en Tartufo) y el latín, que le fue de 
gran utilidad, pues así pudo leer y traducir a Plauto, Terencio, LucrecioΧ Ese año de 1635 se funda la 
Academia Francesa y Francia entra en guerra con España. Allí también entra en contacto con personajes 
de alta alcurnia, como François Bernier, Edmond Rostand y otros que luego serán valedores suyos, entre 
los que se cuentan el príncipe Armand de Conti, que fue un tiempo su mecenas. 
 
 En 1637, Jean-Baptiste ƧǳǊŀ ǎǳ ŎŀǊƎƻ ŘŜ άvalet de chambre tapiceroέ ŘŜƭ Rey, pero pocos años 
después renuncia al cargo a favor de su hermano. Descartes publica el Discurso del método. Corneille 
publica Le Cid. Dos años más tarde, en 1639, nace el autor de tragedias Jean Racine. 
 
 En 1642, obtiene una licencia de derecho en Orléans. En sus años de estudiante había tratado con 
librepensadores1 ȅ άlibertinosέΣ Ŏǳȅŀǎ ƛŘŜŀǎ ŘŜ ǘƻƭŜǊŀƴŎƛŀ ȅ ǊŜŦƻǊƳƛǎƳƻ ǎƻŎƛŀƭ ǇƻŘǊłƴ ǊŀǎǘǊŜŀǊǎŜ ŘŜǎǇǳŞǎ 

                                                           
 

1
 9ƴ Ŝƭ ǎƛƎƭƻ ·±LL ǎŜ ƭƭŀƳŀōŀ άƭƛōǊŜǇŜƴǎŀŘƻǊŜǎέ ŀ ƭƻǎ ŜǇƛŎǵǊŜƻǎΣ ƭƻǎ ƴŀǘǳǊŀƭƛǎǘŀǎΣ ƭƻǎ ǊŀŎƛƻƴŀƭƛǎǘŀǎΧ [ƻǎ ŀǎƝ 

catalogados eran reprobados por la Iglesia, que los consideraba a todos ellos, no siempre con razón, ateos. En el siglo 
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en las obras de Molière. Nuestro comediógrafo apenas ejerce su cargo de abogado por unos meses, pero 
pronto lo abandona y funda, con Madeleine Béjart, el Illustre Théâtre, compañía compuesta por diez 
actores y actrices. La Béjart, unos años mayor que él, fue su amante muchos años y ella lo inclinó 
definitivamente hacia el mundo de las tablas. La de actor era entonces una profesión insegura y mal vista, 
pero Molière la hizo suya movido por su gran vocación. Empezó como actor de tragedias (interpretaba 
obras de Corneille, Racine, Tristan, RotrouΧ), pero en las representaciones trágicas, su compañía 
intercalaba petits divertissements cómicos, muy influidos por la Commediŀ ŘŜƭƭΩ!ǊǘŜ italiana, donde poco 
a poco, fue encontrándose a sí mismo como autor de poderosa vis comica. Definitivamente, la tragedia no 
era lo suyo. En 1642 también muere en París el cardenal Richelieu. 
 
 En 1643 muere el rey Luis XIII. Regencia de Ana de Austria, madre de Luis XIV, y gobierno del 
cardenal Mazarino. Corneille estrena Le Menteur. 
 
 9ƴ мспп ŦƛǊƳŀ ǇƻǊ ǇǊƛƳŜǊŀ ǾŜȊ ŎƻƳƻ άMolièreέΣ ǳƴ seudónimo que nunca explicó y sobre el que se 
ha especulado mucho. Suele relacionarse Ŏƻƴ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άlierreέΣ yedraΣ ȅ Ŏƻƴ άmontέΣ monte. Y también 
con el joven escritor François de Molière, asesinado en 1623 y que dejó memoria entre los jóvenes de la 
generación de nuestro escritor. Lo más probable es que Jean-Baptiste eligiera firmar con seudónimo para 
preservar el apellido familiar, dada la mala fama asociada por entonces a la profesión de actor. 
 
 En 1645 es encarcelado por deudas en la prisión de Chatelet como jefe de la compañía teatral. Su 
padre las asume y paga a los acreedores. El hijo se va de París, fracasado, y no volverá a la capital hasta 
1658. Se une a una troupe teatral, la Charles Du Fresne, protegida por el ŘǳǉǳŜ ŘΩ;ǇŜǊƴƻƴ, y recorrerá el 
άMidiέ ŘŜ Francia con sus representaciones durante trece años, peregrinando de provincia en provincia. 
También tiene problemas por su apoyo político a La Fronda. 
 
 En 1648 termina la Guerra de los Treinta Años, que había arruinado a Francia. 
 
 En 1650 el ŘǳǉǳŜ ŘŜ ŘΩ9ǇŜǊƴƻƴ se niega a seguir apoyando a la troupe, Du Fresne cede su sitio de 
director a Molière, que ya no lo abandona hasta su muerte. 
 
 En 1652, aprovechando el éxito de los cómicos italianos en Lyon, Molière se va allí con su 
compañía. Desde Lyon hace giras al Languedoc, actuando en Montpellier, Narbona, Béziers, Avignon, 
Grenoble y Pézenas, conde vive el príncipe de Conti, antiguo condiscípulo en el colegio de Clermont, y que 
es presidente de los Estados Generales del Languedoc. 
 
 En 1653 la troupe de Molière encuentra la protección del príncipe Armand de Conti y su compañía 
pasa a llamarse Troupe de M. le Prince de Conti, nombre por el que será conocida hasta 1657, cuando el 
príncipe se convierte al jansenismo2, una corriente integrista del catolicismo, lo que le lleva a romper con 
sus protegidos. 
 
 En 1655 las cosas van bien a su compañía y estrena en Lyon [Ω;ǘƻǳǊŘƛ, El Aturdido o los 
contratiempos, su primera obra. Al año siguiente, 1656, estrena Le Dépit amoureux. 

                                                                                                                                                                                                
siguiente, el XVIII, época de la Ilustración, el término pasó a designar a los grandes señores de ƳƻǊŀƭ άǊŜƭŀƧŀŘŀέΦ 9ƴ 
cuanto a los libertinos, oponían las leyes de la Naturaleza a las normas de la moral convencional y anticipan en cierta 
manera las corrientes anticlericales del siglo siguiente, enemigas de la superstición y de la influencia de la Iglesia en la 
vida de las naciones. 
 

2
 El jansenismo, así llamado por su fundador Jansenio, tuvo en el siglo XVII una fuerte disputa teológica con 

los jesuitas, pues mientras que los jansenistas creían en la predestinación, los jesuitas defendían el libre albedrío y la 
gracia divina. Por supuesto, para los jansenistas el teatro era una diversión inmoral, de ahí el cambio de postura del 
príncipe de Conti respecto de la compañía de Molière. En Francia el jansenismo fue perdiendo poder por su 
enfrentamiento con el cardenal Richelieu y por la hostilidad hacia el movimiento de Luis XIV y el cardenal Mazarino, 
quienes veían en él un peligro para el estado. 
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 En 1658 Molière y su troupe, que ya han roto con el neo-puritano príncipe de Conti, se instalan en 
Ruán, con el apoyo de Monsieur, duque de Orléans y hermano único de Luis XIV. Poco después, se 
instalan en París y representan ante el Rey una tragedia de Corneille, Nicomedes, que no gustó a su 
selecto auditorio, y una farsa hoy perdida, El doctor enamorado, que encantó al monarca y la corte. 
Empiezan sus primeros éxitos cómicos y el apoyo y favor real. Se le permite usar la sala del Petit-Bourbon3 
en una de las dependencias del Louvre para sus ensayos y representaciones. 
 
 En 1659, su primer gran éxito, con Las preciosas ridículas, donde critica a las damas afectadas de la 
alta sociedad. Paz de los Pirineos con España, que cede Artuás y el Rosellón a Francia. 
 
 Al año siguiente, 1660, éxito de Sganarelle ou le Cocu imaginaire, comedia en versos alejandrinos 
de inspiración italiana. Este personaje, un prototipo cómico de Molière que luego usará también en su Don 
Juan, donde Sganarelle será el criado contestón del señor, era encarnado en las tablas por el propio autor. 
En la obra aparece por primera vez el tema de los celos, luego muy recurrente en toda su producción, y se 
observa ese contrapunto entre tragedia y comedia tan característico de Molière y que será una de sus 
marcas de fábrica. Además, la compañía, desalojada de la sala del Petit-Bourbon por obras, se instala 
definitivamente en el Palais-Royal, donde permanecerá hasta la muerte de nuestro autor. Todo va viento 
en popa, pŜǊƻΧ 
 
 En 1661 fracasa Dom Garcie de Navarre y triunfa [Ω;ŎƻƭŜ ŘŜǎ ƳŀǊƛǎΣ [ŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ŘŜ ƭƻǎ ƳŀǊƛŘƻǎ, 
comedia en tres actos y en verso, inspirada en Las adelfas, de Terencio, donde el tutor es burlado por su 
pupila y donde se aboga por una educación libre para las mujeres, tema polémico del tiempo en que vivió 
Molière. Muere el cardenal Mazarino y comienza el reinado personal de Luis XIV, que contaba entonces 

veintidós años de edad. El superintendente Fouquet propone a Molière que 
componga una obra ligera para las suntuosas fiestas que da el Rey. Estrena así su 
primera comedia-ballet, Les Fâcheux, Los latosos, y crea un género que es mezcla 
de comedia y ópera. Poco después, Fouquet cae en desgracia y es arrestado. 
 
 En 1662 muere Pascal. Colbert se convierte en ministro de Finanzas. 
Molière se casa con Armande Béjart (1642-1700), ¿hija o hermana pequeña? de 
Madeleine Béjart (los biógrafos no se ponen de acuerdo en este punto), veinte 
años largos más joven que él (ella tenía diecisiete años cuando se casaron, él 
contaba cuarenta) y a la que ha visto crecer a su lado. El matrimonio pronto entró 
en crisis, con separación en 1666 y reconciliación en 1672, en vísperas de la 
muerte del autor. Molière acusaba a Armande de coquetear con jóvenes de su 
edad y sentía celos del comportamiento de ella. 

 
 Estrena La escuela de las mujeres, donde vuelve a defender una educación en libertad para las 
mujeres y donde nuevamente la comedia está a punto de convertirse en tragedia en múltiples ocasiones. 
La obra genera tal polémica que se acusa a Molière de plagio, de despreciar las reglas de la comedia, de ir 
en contra de la verosimilitud, de poner obscenidades en escena, de ser impío con la religiƽƴΧ  
 
 En 1663, estrena la secuela de La escuela de las mujeres: La crítica de La escuela de las mujeres, 
donde ridiculiza a sus adversarios y los refuta uno a uno por medio de tres personajes que son portavoces 
del propio autor. Las pasiones se exacerban y hay réplicas como la de Donneau (Zélinde o La verdadera 
crítica de La escuela de las mujeres), Boursault (El retrato del pintor). Se ataca incluso la vida privada de 
Moliére, se le acusa de impiedad, de incesto por vivir maritalmente con su propia άhijaέ, de ateísmo, de 

                                                           
 

3
 El éxito de Molière provocó las iras de sus enemigos, quienes no cejaron en su empeño de hundirle. Años 

más tarde, consiguieron que la sala fuera derribada para que Molière y su compañía se quedaran en la calle. Pero esta 
conspiración solo consiguió el traslado definitivo de nuestro autor y su troupe al fastuoso Palais-Royal. 
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cornudoΧ Molière, protegido por el Rey, publica su contrarréplica, Impromptu de Versalles, donde vuelve 
a burlarse de sus enemigos. Los turcos invaden Austria. 
 
 En 1664 el antiguo superintendente Fouquet es encarcelado. Nace el primer hijo de Molière, Louis 
Poquelin, que tendrá por padrino al Rey Luis XIV, quien toma partido por su cómico contra los enemigos 
de aquel. El niño muere antes de cumplir un año. Molière se consagra como autor de corte: estrena en el 
Louvre una nueva comedia-ballet, El casamiento a la fuerza, su primera colaboración con el músico 
italiano Lully, una obra que vuelve al tema del matrimonio forzado entre viejo y niña. Estrena también, 
durante las fiestas de Los placeres de la Isla encantada, que duraron siete días por orden del Rey, La 
princesa de Elida (imitada de El desdén por el desdén, de Agustín Moreto) en Versalles. 
 
 En 1664 también estrenó una de sus obras maestras, Tartufo o el hipócrita, una obra que quería 
prohibir la Cofradía del Santo Sacramento, fundada en 1629, pues se burlaba de los falsos beatos. La 
Cofradía, so pretexto de reformar las costumbres, se había convertido en un poder en la sombra, una 
inquisición ŘƻƳƛƴŀƴǘŜ ǉǳŜ ǾƛƎƛƭŀōŀ ǇƻǊ ƭŀǎ άōǳŜƴŀǎ ŎƻǎǘǳƳōǊŜǎέΦ La obra de Molière origina una fuerte 
polémica que dura hasta 1669 en Francia, es atacada desde los púlpitos y el propio arzobispo de París, 
partidario de la Cofradía, interviene contra nuestro cómico consiguiendo que la obra fuese prohibida. Al 
autor se le denomina en panfletos difamatorios que circulan por la ciudad (propagados nada menos que 
por Roullé, párroco de Saint-Barthélémy) 
 

 άŘŜƳƻƴƛƻ ŘŜ ŎŀǊƴŜ ǾŜǎǘƛŘƻ ŘŜ ƘƻƳōǊŜ ŀƭ ǉǳŜ Ƙŀȅ ǉǳŜ ŎƻƴŘŜƴŀǊ ŀ ƭŀ ƘƻƎǳŜǊŀέ. 

 
 Molière escribe tres placets o súplicas al Rey defendiendo su posición: 
 

 ά{ŜƷƻǊΣ ǎƛ Ŝƭ deber de la comedia es corregir a los hombres divirtiéndoles, he creído que en mi oficio 
no podía hacer nada mejor que atacar por medio del ridículo los vicios de mi siglo, y como la hipocresía es, 
sin duda, uno de los más corrientes, de los más incómodos y de los más peligrosos, he tenido la intención de 
hacer un pequeño favor a todas las gentes honradas de nuestro reino escribiendo una comedia que 
desacreditase a los hipócritas y que mostrase claramente todos los engaños estudiados de estas gentes, toda 
la superchería encubierta de estos falsos monederos de la devoción que quieren atrapar a los hombres con 
ǳƴŀ ǇƛŜŘŀŘ ŦƛƴƎƛŘŀ ȅ ǳƴŀ ŎŀǊƛŘŀŘ ŜƴƎŀƷƻǎŀέ όtǊƛƳŜǊ Placet al Rey). 

 
 En el prólogo de Tartufo afirma el autor: 
 

 άƭƻǎ ƳŀǊǉǳŜǎŜǎΣ ƭŀǎ ǇǊŜŎƛƻǎŀǎΣ ƭƻǎ ŎƻǊnudos y los médicos han soportado tranquilamente que se les 
haya representado y han aparentado divertirse con todo el mundo de las pinturas que se han hecho de ellos; 
pero los hipócritas no han querido entender la censura; primero se han molestado y han encontrado extraño 
Ŝƭ ǉǳŜ ȅƻ ǘǳǾƛŜǎŜ ƭŀ ƻǎŀŘƝŀ ŘŜ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǊ ǎǳǎ ƳŜƭƛƴŘǊŜǎΧέ 

 
 En 1665 estrena Don Juan o El convidado de piedra, también muy criticada por irreverente y 
pronto prohibida tras unas semanas de representación, comedia que reelabora El burlador de Sevilla, de 
Tirso de Molina. Molière enferma gravemente y empieza a escupir sangre. Escribe una sátira contra los 
médicos en tan solo cinco días, El amor médico, comedia-ballet donde acusa de ineptitud a los médicos, 
responsables según él de la muerte del cardenal Mazarino y de la de su propio hijo Luis, así como 
incapaces de curarle a él mismo su grave enfermedad pulmonar (posiblemente tuberculosis). 
 
 En 1666 estrena El misántropo o El atrabiliario amoroso en el Palais Royal, con no demasiado 
éxito. Esta obra es una reflexión de un hombre que se siente mal, por la persecución de que es objeto 
(obras prohibidas, difamaciones, insultos, problemas familiares, desavenencias conyugalesΧύΦ El 
protagonista es Alceste, hombre de severa moral que no puede evitar enamorarse de la joven frívola y 
coqueta Célimène, que lo hace sufrir con sus devaneos. Como la obra no convence del todo, a partir de un 
material anterior, sus farsa El médico volante, compone en poco tiempo su nueva obra maestra, estrenada 
con gran aplauso del público: Le medecin malgré lui, El médico a palos, donde de nuevo critica a los 
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galenos con un tono marcadamente bufonesco. Muere la antigua regente, Ana de Austria, madre de Luis 
XIV ȅ ŘŜŦŜƴǎƻǊŀ ŘŜ ƭŀ άcábala4 de los devotosέΣ ƭƻǎ ŎŀǘƽƭƛŎƻǎ Ƴłǎ ƛntransigentes. 
 
 En 1667 estrena Panulfo o el impostor, ǉǳŜ Ŝǎ ǳƴ άremakeέ ŘŜ Tartufo ahora llamado Panulfo, 
una versión suavizada de la obra de 1664, pero su representación fue rápidamente prohibida y el 
arzobispo llegó a amenazar con la excomunión a quien se atreviera a leer la obra o a asistir a una 
representación privada. La salud del autor empeora y se corre por París la especie de que Molière Ŝǎǘł άŜƴ 
ƭŀǎ ǵƭǘƛƳŀǎέΦ Corneille estrena Atila. Racine estrena Andrómeda. Francia conquista los Países Bajos, 
antaño posesión de España. 
 
 En 1668 Lafontaine publica sus Fables. Racine estrena Les Plaideurs. Molière estrena Anfitrión, 
comedia mitológica en tres actos imitada de Plauto; George Dandin ou le Mari confondu y El avaro, quizá 
su obra más conocida, a pesar de no ser nada original: pueden citarse como modelos de ella Aulularia o La 
comedia de la olla, de Plauto; Los espíritus, de Larivey; I suppositti, de Ariosto; La bella litigante, de 
Boisrobert; La madre coqueta, de Donneau de Vise; La dama de intriga, de Chappuzeau; El doctor 
enamorado, de Le VertΧ Sin embargo, la caracterización que hace del avaro Harpagon es tan perfecta 
que, con el padre Grandet, de Balzac, en la novela Eugénie Grandet, es uno de los mejores retratos 
literarios franceses de todos los tiempos5. Además, el planteamiento bordea lo trágico, más que lo cómico, 
como es propio en Molière, y solo un final rocambolesco y casi de prestidigitación impide el desastre 
trágico en El avaro, cuyo protagonista tiene mucho de caricatura, de monomaníaco obsesivo, algo 
frecuente en las obras de Molière. 
 
 En 1669 el Rey condena a los jansenistas6 y rehabilita El Tartufo. La obra se vuelve a representar 
en el Palais Royal con gran éxito. Estreno de Monsieur de Pourceaugnac. Muere el padre de Molière, Jean 
Poquelin, tapicero real. Racine estrena Britannicus. 
 
 En 1670 estrena las comedias-ballets Les Amants magnifiques y El burgués gentilhombre, donde 
aparece Monsieur Jourdain, otro de sus personajes memorables, prototipo del nuevo rico ignorante y 
vulgar. Comienzan los años de colaboración con el músico de la corte Lully, con el que realizó obras 
absolutamente magnificentes, visuales, uniendo teatro, escenografía, música y ballet. Aparecen Pensées 
de Pascal, Bérenice de Racine, Tite et Bérenice de Corneille. 
 
 En 1671 estrena Psyché, Les Fourberies de Scapin y [ŀ /ƻƳǘŜǎǎŜ ŘΩ9ǎŎŀǊōŀƎƴŀǎ. Para la 
representación de Psyché se crearon magníficos decorados y trajes lujosísimos, una orquesta de 
trescientos músicos y un cuerpo de ballet de setenta bailarines, un acontecimiento deslumbrante del que 
se habló en todos los salones de París durante mucho tiempo. Poco después, empezaron los problemas 
con Lully, porque el músico monopolizó, a través de sus influencias con el monarca, las representaciones 
en la corte con música y baile y Molière quería representar obras de teatro musicales y con bailarines, 
para lo que tenía que conseguir permisos especiales. 
 
 En 1672 estrena Las mujeres sabias, la última de sus grandes comedias, donde aborda de nuevo el 
tema de la educación de la mujer y vuelve a burlarse de la pedantería y afectación de las marisabidillas 
άpreciosasέΦ Nace Pierre Jean Baptiste, tercer hijo de Molière, que será enterrado a los doce días. Muere 
su amigo íntimo, el filósofo La Mothe le Vayer. Muere su queridísima Madeleine Béjart, compañera de 

                                                           
 

4
 ά/łōŀƭŀέ ǎŜ ǳǎŀ ŀǉǳƝ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ de sociedad de intereses, conjunto de personas que están en la posesión 

de un secreto o un ideario común, con una intención comúnmente mala, como es ejercitar presión o influir en las 
decisiones. 
 

5
 Entre los prototipos del avaro de la literatura universal Harpagón es, sin duda, uno de los mejores, junto 

con el padre Grandet, de Balzac; Mr. Scrooge, protagonista del Cuento de Navidad, de Dickens; Shylock, el mercader 
de Venecia, de Shakespeare. 
 

6
 Sobre los jansenistas, véase la nota 2. 
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treinta años de amor, amistad, triunfos y luchas. El Rey le retira su favor preferente y tiene graves 
dificultades económicas. Comienza la guerra de Holanda. Racine estrena Bajazet. 
 
 En 1673, durante la representación de su nueva comedia-ballet, con música de Marc-Antoine 
Charpentier y coreografía de Pierre Beauchamp El enfermo imaginario, donde Molière hacía el papel de 
Argan, el comediógrafo se siente enfermo, es trasladado a su casa, en la Rue Richelieu, y muere una hora 
después entre vómitos de sangre. En esta obra Molière llevaba a su máximo desarrollo su idea del teatro 
como espectáculo total. su tema era ahora la obsesión por la muerte, la hipocondría que le agobiaba a él 
mismo y ridiculiza a Argan, quien, obsesionado, intenta casar a su hija Angélica con un médico estúpido. 
 
 El párroco de Saint-Eustache le niega sepultura en tierra 
cristiana, pero la mediación del rey Luis XIV, a requerimientos 
de la esposa del comediógrafo, Armande Béjart, consigue que el 
arzobispo de París dé autorización para que lo inhumen en el 
cementerio de Saint-Joseph, 
 

 άŎƻƴ ƭŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ŘŜ ǉǳŜ Ŝƭ ŜƴǘƛŜǊǊƻ ǎŜ ƘŀƎŀ ǎƛƴ 
ninguna pompa, con dos sacerdotes solamente y fuera de las 
horas del día; y no se le hará ningún funeral ni en la citada 
parroquia de Saint-9ǳǎǘŀŎƘŜ ƴƛ Ŝƴ ƴƛƴƎǳƴŀ ƻǘǊŀ ǇŀǊǘŜέΦ 

 
 A pesar de la prohibición, el 21 de febrero de 1673, a las nueve de la noche, tuvo lugar el entierro y 
el cuerpo fue acompañado por una multitud que llevaba antorchas en la mano. El ataúd iba recubierto con 
el escudo del gremio de tapiceros, a cuyo oficio había renunciado por el teatro. 
 
 Los enemigos de Molière aprovechan su muerte para atacarlo y burlarse. Un panfleto anónimo 
rezaba así: 
 

 ά¿No será ese que llevan 
al cementerio el buen Molière? 
No, responde un boticario, 
es un enfermo imaginario 
que se burla de los médicosέ. 

 
 Y otro aún más cruel se ríe sarcástico: 
 

 άLƳǇǳƴŜƳŜƴǘŜ ŀǘŀǉǳŞ Ŝƭ Ƴłǎ ŜƭŜǾŀŘƻ ŎŀǊłŎǘŜǊ 
de reyes y devotos, de marqueses y de la plebe, 
de todos los estados el misterio descubrí. 
Burlándome de los médicos, mi carrera concluí, 
y ahora muero sin médico, ni sacerdote, ni notario. 
aŜ ƳƻŦŞ ŘŜ ƭŀ aǳŜǊǘŜ ȅ ƭŀ aǳŜǊǘŜ ǎŜ ƳƻŦŀ ŘŜ ƳƝέΦ 

 
 Hoy día, el mausoleo de Molière se encuentra en el cementerio de Père Lachaise, al lado del de 
Jean Lafontaine, fabulista, otra de las glorias de Francia. El epitafio de Molière dice así: 
 

 "Aquí yace Molière, el rey de los actores. En estos momentos hace de muerto y de verdad que lo 
hace bien" 

 
 En 1680 la troupe de Molière y la del Hôtel de Bourgogne se fusionan y crean la Comédie 
Française. 
 
 En 1682 se publican las Obras completas de Molière. 
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 En cuanto a la crítica, Boileau, Louis Jouvet, René Bray y muchos otros le han dedicado elogios. 
Antoine Adam ha dicho de él que 
 

 άƛƭ Ŧŀƛǘ ŎƻƴŦƛŀƴŎŜ Ł ƭŀ ǾƛŜΣ Ł ƭŀ ǎǇƻƴǘŀƴŞƛǘŞΣ Ł ƭŀ ƭƛōŜǊǘŞέΦ 

 
 Sin embargo, La BruyèreΣ Ŝƴ мсууΣ ƭŜ ǊŜŎǊƛƳƛƴŀōŀ ǇƻǊ ǳǎŀǊ άle jargon et le barbarismeέ y por no 
ŜǎŎǊƛōƛǊ άpurementέΦ Además, desaprobaba que hiciera tolerantes a los maridos y vergonzosamente 
capaces de vengarse a las mujeres. Fénelon, en 1716, le achacaba buscar solamente el aplauso del vulgo 
όάplaire le parterreέύΣ ŘŜ ƭƻǎ aficionados άmoins délicatsέΦ 
 

Actividades para los alumnos 

 
5. Explica los problemas que tuvo a lo largo de su vida Molière con la Iglesia, por qué se produjeron, qué 
ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎ ǘǳǾƛŜǊƻƴ Ŝƴ ǎǳ ǾƛŘŀ ȅ ƻōǊŀΧ 

 
6. Resume la polémica del Tartufo (1664-1669), por qué se prohibió la obra, sus cambios, la aprobación 
ŘŜŦƛƴƛǘƛǾŀΧ 

 
7. Resume la superstición del color amarillo entre las gentes de teatro, a qué se debe. 
 
8. Resume los problemas que hubo para enterrar a Molière y cómo se resolvieron finalmente. 
 

Las preciosas ridículas (1659) 

 
Esta obra corta en un acto, que fue el primer gran éxito de Molière, es una crítica 
ŘŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ ǉǳŜ ŎǳƭǘƛǾŀƴ ƭŀ άdelicadezaέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ƭŀ afectación en el hablar, en 
el vestir y el hacer. El preciosismo se puso de moda en los tiempos barrocos que 
vivió Molière. Es el equivalente de nuestro gongorismo y consistía sobre todo en 
ǊŜƘǳƛǊ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀōŀ άvulgaridadέΣ Ŝƭ ŘŜŎƛǊ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ ŘƛǊectamente y con 
franqueza. Los/las preciosistas preferían los rodeos, las perífrasis y el lenguaje 
florido, cuajado de metáforas, símiles, comparaciones, latinismosΧ Usaban 
modismos ŎƻƳƻ άun no sé qué queΧέΣ ŀōǳǎŀōŀƴ ŘŜ ƭƻǎ adverbios en ςmente 
όάfuriosamente, espantablemente, terriblementeέ) y de todas las sutilezas de 
expresión: giros, enigmas, tropos. Como dice La Bruyère, 
 

 ά5ŜƧŀōŀƴ ŀƭ ǾǳƭƎƻ Ŝƭ ŀǊǘŜ ŘŜ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ ǳƴŀ ƳŀƴŜǊŀ ƛƴǘŜƭƛƎƛōƭŜέ [y ellos,-as hablaban de manera 
ininteligible] 

 
 El estreno de la obra, como muchos otros de Molière, produjo una encendida polémica a favor y 
en contra. 
 

άACTO ÚNICO, ESCENA VI 
MARIETA, CATHOS, MADELÓN 

 MARIETA.τ Hay un lacayo que pregunta si estáis en casa, y dice que su amo quiere venir a veros. 
 MADELÓN.τ Aprended, necia, a expresaros menos vulgarmente. Decid: "Hay un necesario-, que 
pregunta si estáis en comodidad de ser visibles." 
 MARIETA.τ ¡Toma ya! Yo no entiendo latines y no he aprendido, como vos, la filosofía en El Gran 
Ciro». 
 MADELÓN.τ ¡Qué impertinente! ¿Hay medio de sufrir esto? ¿Y quién es el amo de ese lacayo? 
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 MARIETA.τ Me lo ha llamado marqués de Mascarilla. 
 MADELÓN.τ ¡Ay, querida, un marqués! Sí, id a decir que se nos puede ver. Sin duda es un ingenio 
que habrá oído hablar de nosotras. 
 CATHOS.τ A buen seguro, querida. 
 MADELÓN.τ Hay que recibirlo en esta sala baja, mejor que en nuestro aposento. Arreglémonos un 
poco el pelo por lo menos, y defendamos nuestra reputación όΧύ. 
 MARIETA.τ όΧύ tenéis que hablar en cristiano, si queréis que os entienda.έ 

 
 En la obra, dos criados se hacen pasar por el marqués de Mascarilla y el vizconde de Jodelet y se 
burlan de las preciosas ridículas, Madelón y Cathos, hasta que todo el enredo se aclara. Las finezas de 
dicción de los dos pícaros hacían las delicias del público. En la intervención final, Gorgibus, el cabeza de 
familia se quejaba del engaño que habían sufrido y que los iba a convertir en el hazmerreír del vecindario: 
 

 ά¸ ǾƻǎƻǘǊŀǎΣ ƎǊŀƴǳƧŀǎΣ ƴƻ ǎŞ ǉǳŞ ƳŜ ŎƻƴǘƛŜƴŜ ǇŀǊŀ ƴƻ ƘŀŎŜǊ Ŏƻƴ ǾƻǎƻǘǊŀǎ ƻǘǊƻ ǘŀƴǘƻ ώŀǇŀƭŜŀǊƭŀǎ]. 
Vamos a servir de hablillas y hazmerreír a todo el mundo, que eso es lo que os habéis ganado con vuestras 
extravagancias. Id a esconderos, villanas, id a esconderos para siempre. (Solo) Y vosotros que sois causa de 
su locura, necias pamplinas, perniciosos entretenimientos de espíritus ociosos, novelas, versos, canciones, 
sonetos y sonetas, ¡ojalá os lleven todos los diablos! 

 
 La crítica de Gorgibus recuerda mucho la de Don Quijote contra los libros de caballería. En las dos 
obras hay una intención paródica que da pie a situaciones verdaderamente cómicas. 
 
 En Las preciosas ridículas, Molière sienta las bases de una nueva modalidad de farsa en la que se 
usan los habituales procedimientos cómicos όŘƛǎŦǊŀŎŜǎΣ ōŀǎǘƻƴŀȊƻǎΣ ǊƻǎǘǊƻǎ ŜƴƘŀǊƛƴŀŘƻǎΣ ƳłǎŎŀǊŀǎΧύ ȅ ǎŜ 
ridiculizan las conductas de unos personajes inspirados en la realidad. Hace una primera síntesis de 
comedia y farsa, aplicada a la crítica de costumbres, dando trascendencia al espectáculo teatral, criticando 
el mundo parisino dominado por la afectación y la hipocresía. 
 

Actividades para los alumnos 

 
9. 9ȄǇƭƛŎŀ ǉǳŞ ǎƻƴ ƭŀǎ άridículasέ ŘŜ ƭŀǎ ǉǳŜ Molière se reía tanto. 
 

,ȭOÃÏÌÅ ÄÅÓ ÆÅÍÍÅÓȟ ,Á ÅÓÃÕÅÌÁ ÄÅ ÌÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ (1662) 

 
Obra en verso y en cinco actos. 
 
 Arnolphe, que cuenta ya 42 años, ha confiado a su pupila, la joven 
Agnes, a un convento, haciéndose llamar Monsieur de la Souche, y la ha hecho 
educar en la ignorancia, con idea de convertirla en breve en su esposa, alegando 
que así quiere preservarse de ser cornudo y conseguir que la chica sea dócil a 
todos sus deseos de tutor. Pero el joven y seductor Horacio ha encontrado a 
Agnes por azar y se ha enamorado de ella. Así, comienza a cortejarla, pero 
confía todo cuanto hace a su benefactor Arnolphe y le habla mal de Monsieur 
de la Souche, sin saber que es el propio Arnolphe. Este intentará evitar, por 
supuesto, por todos los medios que los jóvenes se amen y quiere acelerar su 

matrimonio con Agnes.  
 
 Una obra de enredo divertida y, naturalmente, con final feliz. Plantea una cuestión muy 
interesante, que es la educación de la mujer y el estatuto del matrimonio, si debe ser consentido o 
arreglado por padres y tutores. No hay que olvidar que el propio Molière se había casado con Armande 
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Béjart, veinte años menor que él, justamente ese año de 1662, fecha del estreno de La escuela de las 
mujeres, y que su matrimonio con la joven Armande pronto entraría en crisis. 
 
 Los matrimonios de conveniencia eran frecuentes tanto en Francia como en España., como 
demuestra la obra de Leandro Fernández de Moratín 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴiñas (1806), que retoma la cuestión al 
modo de Molière, defendiendo el derecho de las mujeres a elegir libremente a su marido. 
 
 La escuela de las mujeres produjo una sonora querelle ȅ ǇǳŜŘŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊǎŜ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ άgran 
comediaέ ŘŜ Molière quien, anteriormente, mantenía sus obras más bien dentro del terreno de la farsa. El 
francés siempre había querido dar a la comedia la misma dignidad que tenía la tragedia gracias a autores 
como Corneille y Racine. Con La escuela de las mujeres se convertirá en el rey del nuevo género literario. 
 
 La obra tuvo gran impacto y produjo debate en la sociedad de su tiempo, porque planteaba una 
cuestión espinosa. Arnolphe representa a la burguesía conservadora y misógina que solo considera a la 
mujer como un ser inmaduro y sin alma, tan débil moral como intelectual y físicamente, perpetuamente 
menor de edad e incapaz de distinguir por sí misma el bien del mal. 
 
 Arnolphe tiene mucho del bufón de la farsa medieval, pero incluso llega a tener acento trágico en 
la escena VII del acto IV, imitando a los personajes de Corneille y Racine, y sintiéndose profundamente 
desgraciado al entender que Agnes no lo ama. Es decir, que hereda distintas tradiciones, cómica y trágica, 
a la vez. Es un hombre tiránico y lleno de prejuicios, pero al sentir por primera vez el estímulo amoroso, se 
transforma en un ser desesperado, desamparado y ridículo. Molière dejó dicho, en La crítica a άLa escuela 
de las mujeresέ, VI, que 
 

 άǘƻǳǘ ƘƻƳƳŜ ǇŜǳǘ şǘǊŜ ǊƛŘƛŎǳƭŜ Ŝƴ ŘŜ ŎŜǊǘŀƛƴŜǎ ŎƘƻǎŜǎ Ŝǘ ƘƻƴƴşǘŜ ƘƻƳƳŜ Ŝƴ ŘΩŀǳtres» 

 
 Nada que ver con el mundo aristocrático que Molière conocía bien, por su condición de cortesano, 
donde la existencia de los salones promovidas por damas de la alta sociedad es una prueba evidente de 
que ya había avanzado algo la emancipación de la mujer. 
 
 Arnolphe confunde el amor con la posesión física y con la servidumbre o la sumisión de la mujer 
al varón. Es un tirano del amor, un cínico y un egoísta para quien la mujer es la propiedad de su esposo. Y 
ni siquiera duda en amenazar a Agnes con las penas del infierno, el castigo divino y con volverla a encerrar 
en el convento cuando esta osa desobedecerle. Escénicamente está caracterizado como un ser risible: voz 
ŀǘƛǇƭŀŘŀΣ ǎǳǎǇƛǊƻǎ ǊƛŘƝŎǳƭƻǎΣ ǊŜŘƻƴŘŜŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻǎ ƻƧƻǎΧ 9ƴ Ŝƭ acto III, escena II, dice Arnolphe: 
 

 άAunque seamos dos mitades de la sociedad, 
estas dos mitades sin embargo no tienen punto de igualdad; 
la una es mitad suprema y la otra subalterna; 
ƭŀ ǳƴŀ Ŝƴ ǘƻŘƻ Ŝǎǘł ǎƻƳŜǘƛŘŀ ŀ ƭŀ ƻǘǊŀΣ ǉǳŜ ƎƻōƛŜǊƴŀέΦ 

 
 En definitiva, Arnolphe es un retrógrado, una fuerza de represión que recurre a la costumbre y a 
la religión como instrumentos de dominación. Cree en una mujer encerrada, no libre, y teme -más que 
ama- la libertad de Agnes. Es una caricatura del autoritarismo masculino y del paternalismo tiránico, de la 
desconfianza y los prejuicios. Él es quien impone a Agnes una idea restrictiva de la educación femenina: 
les dice a las monjas que no le transmitan ningún saber, porque  
 

 άŀ Ŝƭƭŀ ƭŜ ōŀǎǘŀ όΧύ 
Ŏƻƴ ǎŀōŜǊ ǊŜȊŀǊ ŀ 5ƛƻǎΣ ŀƳŀǊƳŜΣ ŎƻǎŜǊ Ŝ ƘƛƭŀǊέΦ 

 
 La obra de Molière sirve para poner de manifiesto la desigualdad entre los sexos en la sociedad 
francesa ςy europea- del siglo XVII. Entre otras cosas, porque la educación de las mujeres no iba dirigida a 
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cultivar su espíritu, sino, como pide Arnolphe, a άƭŀ ǊŜƴŘǊŜ ƛŘƛƻǘΣ ŀǳǘŀƴǘ ǉǳΩƛƭ ǎŜ ǇƻǳǊǊŀƛǘέ όvolverla tan 
idiota como se pueda). 
 
 Otros autores trataron también el asunto, como Fénelon, en su progresista ¢ǊŀƛǘŞ ŘŜ ƭΩŞŘǳŎŀǘƛƻƴ 
des filles (1687). Hoy día, en Occidente, la concepción del matrimonio como ejercicio de libertad de 
elección se ha abierto paso. Pero no ocurre lo mismo en otras culturas. 
 
 Agnes va cambiando a lo largo de la obra gracias al amor que siente por Horacio. Eso la mueve a 
superar sus prejuicios educativos: el amor como fuerza liberadora. El amor auténtico y una educación 
verdadera dirigida a desarrollar a la mujer, y no a atarla y destrozarla, son las recetas de Molière en esta 
comedia. No es de extrañar que se produjera tanto revuelo con su estreno. Al fin y al cabo, La escuela de 
las mujeres supone el triunfo de Agnes sobre Arnolphe. 
 
 Ella pasa del silencio de la sumisión a la afirmación progresiva de su propia voluntad. Arnolphe 
quería que no supiera leer ni escribir, pero ella descubre el deseo. Es, en cierta manera, una suerte de 
άbuen salvajeέ ǉǳŜ ŀƴǳƴŎƛŀ ȅŀ ƭŀ ƭƭŜƎŀŘŀ ŘŜ Rousseau. Es una mujer en cierta forma liberada de su 
situación de semi-esclavismo, que toma conciencia de sí misma. Con ella, la naturaleza y el placer triunfan 
sobre la sociedad burguesa y su moral prejuiciosa. La mujer toma las riendas de su destino. 
 
 Los procedimientos cómicos aquí van de la parodia del estilo trágico hasta la sátira social, el tema 
del cornudo (procedente de la farsa), el del cazador cazado, los juegos de palabras, la crítica de 
caracteres, los criados Alain y Georgette (herencia de la /ƻƳƳŜŘƛŀ ŘŜƭƭΩ!ǊǘŜύ Χ 
 

Actividades para los alumnos 

 
10. Explica el ideal de educación para las mujeres que defiende Arnolphe. 
 
11. Explica el carácter de Agnes, cómo va cambiando a lo largo de la obra. 
 

Tartufo o el impostor (1664-1669) 

 

ü ,Á Ȱquerelleȱ ÄÅ Tartufo. Contexto histórico 

 
La polémica de Tartufo duró cinco años, durante los cuales la resistencia de 
Molière fue duramente ǇǳŜǎǘŀ ŀ ǇǊǳŜōŀΣ ǇǳŜǎ ǎŜ ŜƴŦǊŜƴǘŀōŀ ƭŀ ƭƭŀƳŀŘŀ άcábala de 
los devotosέ7, nobles y eclesiásticos poderosos y partidarios en religión de la 
intransigencia, apoyados por la mismísima Ana de Austria, antigua regente de 
Francia y madre del Rey, y enfrentados a los que ellos llamaban librepensadores o 
libertinos8, un bando con el que identificaban a Molière, aunque él realmente no 
perteneció a aquella camarilla, si bien es cierto que contactó con ellos en sus 
tiempos de estudiante de Derecho en Orléans. 
 
 El contexto histórico en que se encuadra la obra es el siglo XVIIΣ Ŝƭ άGrand Siècleέ ŘŜ ƭŀ ƭƛǘŜratura 
francesa, en concreto, su segunda mitad, marcada por la monarquía absoluta del Rey Sol, Luis XIV, y su 

                                                           
 

7
 {ƻōǊŜ ƭŀ άŎłōŀƭŀέΣ ǾŞŀǎŜ ƴƻǘŀ пΦ 

 
8
 {ƻōǊŜ ƭƻǎ άƭƛōŜǊǘƛƴƻέ ƻ άƭƛōǊŜǇŜƴǎŀŘƻǊŜǎнΣ ǾŞŀǎŜ ƭŀ ƴƻǘŀ мΦ 
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gobierno personalista, rodeado de una corte fastuosa en Versalles. Es una época 
de tensiones políticas internas, pues en 1650 había habido un intento de rebelión 
de algunos nobles contra el Rey, que fue reprimido. En el exterior, eran 
momentos de un difícil equilibrio: Francia, aliada con Inglaterra, estaba en guerra 
con España, a la que acabará quitando los Países Bajos. Por otro lado, también 
hay tensiones con la sede pontificia de Roma. 
 
 En lo ideológico, se desarrolla el racionalismo gracias a las obras de 
Descartes y Pascal, lo que acarrea en lo literario que los escritores vuelvan sus 
ojos hacia el clasicismo y que los preceptistas impongan la férrea normativa 
clásica, con sus reglas y sus modelos inmutables. En la tragedia, destacarán dos 
grandes autores franceses: Pierre Corneille y Jean Racine. En la comedia, el rey 
indiscutible será Molière. El arte popular es despreciado, se instaura una arte 
para las élites que insisten en las reglas y en la imitación de los valores clásicos. 

 
 Tras el Concilio de Trento, en 1563, la Iglesia emprendió su cruzada contrarreformista frente a las 
herejías luteranas y calvinistas que venían de Centroeuropa. La Santa Sede apoyó la instalación de 
poderes fácticos pro-eclesiásticos en todo el continente. Pero en Francia el rey Luis XIII (padre de Luis XIV) 
y su ministro, el cardenal Richelieu, se negaron a que se instalase la Inquisición, para evitar una excesiva 
influencia romana en la política del estado. Pero surgió pronto un partido devoto, con un objetivo 
espiritual, pero también para ejercer presión a favor de la Iglesia. El obispo Francisco de Sales publicó 
Introducción a la vida devota, obra muy influyente. La Monarquía tenía sus prevenciones contra este 
dominio de lo religioso en la vida nacional. 
 
 Así, los devotos, obligados en Francia a la discreción, tuvieron que aproximarse a la Compañía del 
Santo Sacramento, fundada en 1627 por el duque de Ventadour para ejercer la caridad, socorrer a los 
ǇƻōǊŜǎΣ ǾƛǎƛǘŀǊ ŀ ƭƻǎ ǇǊŜǎƻǎΣ ŀǎƛǎǘƛǊ ŀ ƭƻǎ ƳƛǎŜǊŀōƭŜǎΧ La pertenencia a la Compañía debía mantenerse en 
secreto. El grupo se convirtió pronto en un lobby de control, presión y represión y creó una red de 
delatores y vigilantes de la moral pública, actuando al modo inquisitorial, denunciando a los impúdicos, 
exaltando la pudibundez en el vestir femenino, refrenando los hábitos de vida mundana (desde los paseos 
hasta los bailes, las ferias y sobre todo el teatro), persiguiendo a los blasfemos, condenando a las esposas 
ƛƴŦƛŜƭŜǎΧ Pronto se convirtió en un estado dentro del estado e, incluso, en un poder contra el propio 
estado (para-estatal). 
 
 Los tartufos de la Compañía del Santo Sacramento se infiltraban en las casas aristocráticas y de la 
alta burguesía como directores de conciencia y ejercían impunemente su poder. La facción llegó a contar 
con archivos de datos con los que torcer voluntades, amenazar con delaciones, etc. En 1661 hasta se 
permitieron sacar a la luz una lista de víctimas ejecutadas o muertas en la hoguera gracias a su celo. 
Además de tartufos sin escrúpulos, lo que hacía realmente temible a la Compañía es que de ella formaban 
parte nobles y eclesiásticos con mucho poder: el príncipe de Conti, Lamoignon (primer presidente del 
parlamento de París), Hardouin de Péréfixe (arzobispo de París)Χ La monarquía llegó a sentirse 
amenazada por aquel creciente poder fáctico y por eso Luis XIV no dejó caer a Molière, que criticaba en su 
obra a los falsos beatos. 
 
 En cuŀƴǘƻ ŀ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ǉǳŜ Řŀ ƴƻƳōǊŜ ŀƭ ǇǊƻǘŀƎƻƴƛǎǘŀΣ άtartufoέΣ son varias las fuentes que se 
barajan como inspiradoras de tan curioso nombre. Se conoce, por ejemplo, un panfleto de 1669, en el que 
el nombre de Tartufo es sinónimo de 'mentiroso', 'charlatán'. También se le relaciona con la palabra 
arcaica truffer  ('engañar'). Tartufo fue, asimismo, el nombre de un actor italiano deforme y redondo como 
una trufa. El dramaturgo Paul Scarron designó con el nombre de Montufar a su hipócrita. Los nombres de 
Panulfo (el Tartufo de 1667) y de Onufro de La Bruyère poseen la misma sonoridad expresiva y sugeridora. 
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Actividades para los alumnos 

 
12. Explica el título de Tartufo o el impostor. 
 
13. Di cuáles eran las intenciones de la Cofradía del Santo Sacramento, por qué Molière la ataca y por qué 

ella, a su vez, intenta impedir las representaciones del Tartufo. 
 

ü El Tartufo: de la primera versión a la versión definitiva 

 
 La primera versión de Tartufo, hoy perdida, se representó en Versalles el 12 de mayo de 1664 
durante las celebraciones de Los placeres de la Isla encantada, de siete días de duración, gran fiesta 
decretada por el Rey. Tenía solo tres actos y no los cinco que hoy tiene; además, estaba escrita en verso y 
no en prosa, como la versión definitiva. La obra se sujeta perfectamente a la regla de las tres unidades que 
ordenaba la preceptiva clásica: 
 

½ unidad de acción (acción única: los problemas que provoca la presencia de Tartufo en la familia de 
Orgón), 

½ unidad de lugar (la historia transcurre en un único escenario, la casa de Orgón, gran burgués 
parisino), 

½ unidad de tiempo (la historia ocurre en un solo día, en menos de 24 horas). 
 
 Sabemos que la obra gustó al Rey, pero disgustó a la Reina madre, Ana de Austria, que era 
partidaria de los devotos. Los miembros de la Compañía del Santo Sacramento rápidamente se 
movilizaron para prohibir la representación, también presionó la madre del Monarca quien, finalmente, 
tuvo que ceder. Molière entonces recurre a las representaciones privadas en casas de personas 
influyentes que le son favorables como Monsieur, la princesa Palatina, CondéΧ El legado del Papa, 
cardenal ChigiΣ ŜƴŜƳƛƎƻ ŘŜƭ ŎǊŜŎƛŜƴǘŜ ǇƻŘŜǊ ŘŜ ƭŀ άcábala de los devotosέΣ también lo apoya. 
 
 Luchan los dos bandos, muere la madre del Rey, Ana de Austria, principal valedora del partido 
devoto. Molière modifica su obra, convirtiendo a Tartufo de eclesiástico en hombre de mundo, elegante y 
civil, e intenta representarla con el título de Panulfo o el impostor en 1667, llamando Panulfo a Tartufo. 
tŜǊƻ ƭŀ άcábalaέΣ ŀǇǊƻǾŜŎƘŀƴŘƻ ƭŀ ausencia del Monarca, que está en Holanda, recién conquistada a los 
españoles, lo impide por medio de Lamoignon, presidente del Parlamento de París y jefe de la policía, 
que cierra la sala, y con la colaboración de Hardouin de Péréfixe, arzobispo de París, quien excomulga a 
Molière y amenaza con el mismo castigo a quien se atreva a leer o asistir a representaciones privadas o 
públicas de la obra. 
 
 MolièreΣ ŘŜǎŎƻǊŀȊƻƴŀŘƻΣ ŜƭŜǾŀ ǎǳǎ άplácetsέ ƻ ǎǵǇƭƛŎŀǎ ŀƭ Rey, pidiendo amparo. Este le pide 
paciencia, hasta que, dos años más tarde, en 1669, apaciguado el ambiente, caídos en desgracia los 
jansenistas y debilitado el partido de los devotos, el Rey otorga permiso a Molière para representar 
Tartufo, que será desde entonces un gran éxito y se representó todos los años hasta la muerte de Molière 
en 1672. 
 
 La primera versión de Tartufo era, más que una comedia, una farsa inspirada en las farsas 
medievales del monje libidinoso. Pero Molière, agraviado con tanto sufrimiento como pasó en estos cinco 
años, convierte la obra en algo más complejo y da el protagonismo absoluto a Tartufo sobre Orgón, que se 
muestra ahora, en la versión definitiva, como un beato ridículo y bastante cándido. Tartufo es un farsante, 
el impostor o hipócrita metido en la vida de Orgón que intenta seducir a la mujer de este. Pero no cabe 
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duda de que es el protagonista absoluto de la obra, a pesar de que, con gran acierto, Molière no lo hace 
aparecer hasta el tercer acto. Antes, solo lo conocemos por lo que de él dicen los personajes. 
 
 Así, cuando Tartufo actúa comprobamos su falsa beatería, cómo se refugia en propósitos 
supuestamente nobles, pero con fines realmente aviesos, turbios. El Tartufo de la versión definitiva ya no 
es un sacerdote, como en la obra de 1664; tampoco es un laico elegante, como en la versión de 1667, El 
Impostor. Ahora, Tartufo es un director de conciencia seglar, austero aparentemente, pero 
tremendamente capaz de mentir y conspirar. 
 

Actividades para los alumnos 

 
14. Explica las variaciones de Tartufo a lo largo de su proceso de composición (1664-1669). 
 

ü Personajes de Tartufo 

 

½ MADAME PERNELLE, madre de Orgón. 

½ ORGÓN, marido de Elmira. 

½ ELMIRA, esposa de Orgón. 

½ DAMIS, hijo de Orgón. 

½ MARIANA, hija de Orgón y prometida de Valerio. 

½ VALERIO, prometido de Mariana. 

½ CLEANTO, cuñado de Orgón. 

½ TARTUFO, falso devoto. 

½ DORINA, doncella de Mariana. 

½ MONSIEUR LEAL, alguacil. 

½ OFICIAL DE POLICÍA 

½ FLIPOTA, criada de Madame Pernelle. 
 
 Los nombres de los personajes, excepto el de Flipota, tienen resonancia griega, algo habitual en 
las comedias francesas clasicistas de la época. 
 
 En cuanto a Dorina, no es una criada, sino una dama de compañía instalada probablemente en la 
casa desde la época de la primera esposa de Orgón, lo cual explica la familiaridad de la que hace gala con 
el cabeza de familia, su autoridad sobre Mariana y la reserva que Elmira, segunda esposa de Orgon, 
muestra ante ella. 
 
 La acción se desarrolla en París, en casa de Orgón. 
 

 En la representación de la obra de 1669, el reparto de los principales papeles fue el siguiente: el 
cojo Louis Béjart, cuñado de Molière, representaba el papel de Madame Pernelle (los papeles de las 
dueñas, ancianas y señoras de compañía eran adjudicados a hombres, según la tradición heredada de las 
farsas); Molière representaba a Orgón y Armande Béjart a Elmira. Du Croisy, un actor grueso, rubicundo y 
goloso, encarnaba a Tartufo. 
 

Actividades para los alumnos 
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15. Explica en qué sentido Cleanto, el cuñado de Orgón, representa la άexpresión de la virtud verdadera e 
iluminadaέ, como escribió de él Voltaire, y con su cordura, moderación y sensatez se opone a Orgón. 

 
16. Explica en qué sentido la criada, Dorina, tiene mucho del άgraciosoέ o criado cómico que aparece en el 

teatro barroco español. (Piensa, por ejemplo, en Mosquito, criado en El lindo don Diego, de Agustín 
Moreto.) 

 
17. Mariana, la hija de Orgón, es un personaje secundario. ¿Qué estereotipo dirías que representa? 

Justifica tu respuesta. 
 
18. En cuanto a Tartufo, ¿cómo lo describe Molière, qué defectos y habilidades le atribuye? En especial, 

explica por qué al final de la obra, con su última acción, se caracteriza como perverso y desleal. 
 
19. Explica también por qué Molière no lo hace aparecer en escena hasta el tercer acto y por qué su 

aparición en ese momento se ha definido una genialidad del autor y como la entrada a tablas más 
esperada del teatro francés. 

 
20. En cuanto a Orgón, explica en qué sentido es la víctima propicia, pero también un temperamento 

intolerante, autoritario y tiránico, a veces casi bufonesco. ¿En qué sentido Orgón tiene algo del propio 
Rey al que servía Molière? 

 
21. Al final de la obra, entra en escena Monsieur Leal, el alguacil. Explica por qué se llama así dicho 

personaje, en qué sentido su nombre es paradójico, qué tiene su actitud de similar a la de Tartufo. 
 
22. En lo referente a Madame Pernelle, representa la beatería y la intolerancia. Explica que conexión 

tiene dicha actitud con los integrismos religiosos actuales. 
 
23. Desarrolla de manera personal esta cuestión: άLa inteligencia de las mujeres en Tartufo: el ejemplo de 

Dorina y Elmiraέ. 
 

ü Argumento y estructura de Tartufo 

 
 El argumento de la obra, resumido, es más o menos el siguiente: 
 
 Orgón es un personaje importante que ha caído bajo la influencia de Tartufo (Tartuffe es el 
nombre dado a la trufa u hongo de gran valor escondido bajo tierra), un hipócrita beaturrón. Los únicos 
que no se han dado cuenta de la verdadera naturaleza de Tartufo son Orgón y su madre, Mme. Pernelle. 
El codicioso Tartufo exagera la devoción y ha llegado a ser el director espiritual de Orgón. Este aventurero 
está tratando, además, de casarse con la hija de su benefactor, al tiempo que trata de seducir a la segunda 
esposa de éste, Elmira, mucho más joven que su marido. Una vez desenmascarado, tratará de 
aprovecharse de unas donaciones (firmadas) que Orgón le ha transmitido para tratar de echar de su propia 
casa a su antiguo benefactor. Va incluso ante el Rey, pero éste, recordando los antiguos servicios que 
Orgón le prestó, anula los papeles y hace que Tartufo sea detenido. 
 
 La estructura externa de la obra se presenta en cinco actos: 
 
ACTO I- Debate de los personajes sobre Tartufo. 
 
 Los personajes aparecen en escena hablando sobre Tartufo: unos (Madame Pernelle y su hijo 
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Orgón) elogiándolo como un hombre íntegro y sincero, que sólo quiere el bien de la familia y otros (Elmira, 
la segunda esposa de Orgón; Cleanto, su hermanastro; Mariana y Damis, los hijos del primer matrimonio 
de Orgón, junto con Dorina, la criada de la casa) criticando que es un personaje oscuro, del que no saben 
más que fue recogido como un mendigo en la calle y que pretende imponer su voluntad sobre toda la 
familia, aprovechando su gran influencia sobre Orgón. 
 
ACTO II- El conflicto y la intervención de Dorina. 
 
 Orgón anuncia a su hija Mariana que ha decidido su boda con Tartufo y que no le deja opción 
ninguna a oponerse a ella. Dorina, la criada, ante la aceptación resignada de la joven, se enfrenta a su amo 
para intentar demostrarle que su decisión es equivocada y odiosa, llegando a sacarle de quicio. Llega 
Valerio, el prometido de Mariana, y discuten a propósito de la decisión de Orgón, generándose un 
conflicto que Dorina promete resolver. 
 
ACTO III- El complot de la familia para descubrir a Tartufo. 
 
 Dorina aconseja que sea Elmira, utilizando la atracción que ejerce sobre Tartufo, la que intervenga 
para resolver este conflicto de la boda de Mariana. Entra en escena Tartufo, que desde el primer 
momento se muestra como un hipócrita ridículo, que se escandaliza por el escote de la criada. Tartufo, al 
llegar Elmira, le declara su atracción y le propone relaciones adúlteras. Elmira lo rechaza, proponiéndole 
no decirle nada a su marido si Tartufo no acepta su boda con Mariana. Pero esta escena ha sido vista por 
Damis, que no acepta el trato y decide acusar a Tartufo ante su padre. Éste se muestra incapaz de creer la 
acusación y se vuelve contra su hijo, expulsándole de la casa, convencido por las excusas de Tartufo, que 
se muestra como una víctima falsamente acusada de un delito no cometido. 
 
ACTO IV- El protagonismo de Elmira, la mujer del sentido común. 
 
 Ante la obcecación de Orgón, completamente convencido de que todos los miembros de su familia 
han tejido un complot contra Tartufo, en llevar a cabo la boda, Elmira le propone que pueda ver con sus 
propios ojos el verdadero fondo de Tartufo. Orgón acepta, escondiéndose debajo de una mesa para 
escuchar una conversación privada entre su esposa y Tartufo. En ella, el hipócrita se muestra como 
realmente es: un hombre sin escrúpulos que exige lo que quiere y que considera a Orgón un imbécil que 
controla por completo. Orgón toma conciencia de su error y echa a Tartufo de su casa, expresando que de 
ahora en adelante no se va a fiar jamás de los devotos, ante lo que interviene Cleanto haciéndole ver que 
es un hombre de extremos. 
 
ACTO V- La resolución de la situación 
 
 Tartufo sale de la casa, pero utiliza una información comprometida que Orgón tenía para 
denunciarle ante el rey por conspiración, vengándose de él a la vez que hace valer el documento de 
donación de sus bienes. Damis regresa a la casa para ayudar a su padre y también Valerio, el antiguo 
prometido de Mariana, ofrece su ayuda. Incluso Madame Pernelle, aunque se resiste, acaba aceptando 
que Tartufo les ha engañado. Aparece el ujier M. Leal, hipócrita al servicio de la ley, que viene a ejecutar el 
embargo de la casa y la detención de Orgón. En ese momento aparece un oficial de policía que anuncia la 
detención de Tartufo, pues el rey lo ha reconocido como un viejo estafador que estaba en búsqueda y 
anula la detención y el embargo de los bienes de Orgón. La obra termina con alabanzas al Rey y con la 
dicha de Mariana por poder casarse con Valerio. 
 
 Esta estructura externa se correspondería con la siguiente estructura interna: 
 

ω Planteamiento: acto I. 
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ω Nudo: actos II, III y IV. 
 
ω Desenlace: acto V. 

 

Actividades para los alumnos 

 
24. Comenta en qué sentido el άfinal felizέ (happy end) de la comedia resulta o no forzado, artificioso. 
 
25. Resume las virtudes atribuidas al Rey en el panegírico que le dedica el Oficial. ¿Qué circunstancias 

personales indujeron al autor a incorporar esta pieza de propaganda monárquica? 
 

ü El Tartufo y sus fuentes de inspiración 

 
Las fuentes literarias en las que se inspira Molière para escribir su Tartufo son muchas. Entre ellas destaca 
la novela breve de Scarron Los hipócritas (Les hypocrites), que a su vez se basa en un episodio de la novela 
picaresca del autor español Salas Barbadillo La ingeniosa Elena, hija de Celestina. 
 
 Pero la figura del hipócrita existía en la sociedad de la época de Molière, por lo que no parece 
extraño que se inspirara en algunos beatos hipócritas de su época conocidos porque utilizaron su falsa 
devoción para seducir a la mujer de la casa donde eran acogidos, como la historia de Charpa de Sainte-
Croix, o el caso del sacerdote italiano Gazotti que conquistó a la mujer del actor italiano Giacinto 
Bendinelli, al tiempo que éste lo sentaba a su mesa y daba dinero para que dijera misas. 
 

ü Personajes de Tartufo 

 
Los personajes de la comedia se distribuyen en dos grupos: 
 

½ primero, Tartufo, Orgón y la señora de Pernelle son los personajes negativos: el hipócrita, hábil y 
sin escrúpulos, y los ridículos beatos, ciegos hasta el final, o poco menos; 

 
½ segundo, el resto de personajes: Elmira, esposa de Orgón; su hermanatro Cleanto; los hijos de 

Orgón, Damis y Mariana, con Valerio, su enamorado, y Dorina, la doncella. Estos son los 
personajes positivos, defensores de la verdad, de la moderación, de los derechos del amor. 

 

¶ Tartufo: es uno de los personajes más famosos de la historia del teatro. Suele aparecer vestido de 
negro, semejando un cura, y representa la hipocresía, falsa devoción y la codicia. No entra en escena 
hasta la mitad de la obra, concretamente el acto tercero, cuando el espectador ya sabe que es un 
hipócrita por el retrato que de él han hecho otros personajes. Sus palabras piadosas y humildes son 
pura manifestación de hipocresía. En él no queda ningún valor positivo ni migaja de bondad. El 
personaje describió de manera tan excelsa al hipócrita que el nombre de tartufo es utilizado en el 
Diccionario de la Real Academia Española para definir a la persona falsa. 

 
 En cuanto a su aspecto, Tartufo tiene un aspecto de bufón que hace reír: Dorina lo describe como 
ǳƴ ǎŜǊ άƎƻǊŘƻ ȅ ǊƻƭƭƛȊƻΣ ǊŜƭǳŎƛŜƴǘŜΣ ŎƻƭƻǊŀŘƻǎ ƭƻǎ ƭŀōƛƻǎΧέ; sin embargo, por sus palabras se presenta 
como alguien que renuncia a los placeres de la vida. En este contraste entre el hombre real y el 
hipócrita está la comicidad de la obra. Por ejemplo, provoca la risa cuando le tiende un pañuelo a 
Dorina para que oculte su pecho generosamente descubierto a propósito. 
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¶ Orgón: gran burgués parisiense, que goza de una buena situación económica y social. Es persona 
autoritaria, inteligente y sensata; pero por influencia de Tartufo, se presenta como un idiota 
intratable. Con Tartufo en la casa, carece de autoridad y de voluntad, además de sentido común. Es el 
único, además de su madre, Madame Pernelle, que no se da cuenta de la hipocresía de Tartufo. Cree 
ciegamente en todo cuanto aquel le dice, aunque vaya en contra de sus propios intereses. Por ceguera 
llega a expulsar a su hijo Damis de su casa, a planear el casamiento de su hija Mariana con el hipócrita 
e incluso a cambiar la herencia para que toda fuera a parar a manos de aquel. Durante los cuatro 
primeros actos, Orgón es un muñeco en manos de Tartufo y, apenas sale de su engaño, lo vemos pasar 
al extremo opuesto: la cólera 

 
 άbƻ ǉǳƛŜǊƻ ǎŀōŜǊ Ƴłǎ ŘŜ ƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ ǾƛǊǘǳƻǎƻǎΣ ǇƻǊ Ŝƭƭƻǎ ǎŜƴǘƛǊŞ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ŀƘƻǊŀ ǳƴ ǘŜǊǊƻǊ 
ŜǎǇŀƴǘƻǎƻΤ ƘŜ ŘŜ ǎŜǊ ǇŀǊŀ Ŝƭƭƻǎ ǇŜƻǊ ǉǳŜ ǳƴ ŘƛŀōƭƻέΣ ŘƛŎŜ Orgón, a lo que Cleanto contesta: 
 
 άΘ±ŜŘ ǉǳŞ ŀǊǊŜōŀǘƻǎ ƭƻǎ ǾǳŜǎǘǊƻǎΗ ΛbǳƴŎŀ ƘŀōǊŞƛǎ ŘŜ ǳǎŀǊ ŘŜ ǘŜƳǇƭŀƴȊŀΚέ 

 
 Pero Orgón es también un hombre muy cómico, especialmente en la escena de debajo de la mesa, 
mientras escucha al Tartufo hacer proposiciones indecentes a su mujer Elmira. 

 

¶ Dorina: es la fiel criada de la casa de Orgón. A pesar de ello, tiene mucha confianza con la familia, y así 
puede entrometerse en la vida de esta, en el conflicto ocasionado por Tartufo. No responde al 
arquetipo de criada inculta y malhablada, sino que es muy inteligente y perspicaz, por lo que sus 
consejos y comentarios son acertados e irónicos; de gran comicidad, se expresa en un lenguaje típico 
del pueblo llano, añadiendo aún más comicidad a la escena. Su presencia es vital en la obra, pues es 
ella la que convence a Mariana para que no acepte el matrimonio con Tartufo y maquina el engaño 
hacia el hipócrita, con el objetivo de desenmascararlo. Es alegre, simpática, valiente, y durante toda la 
obra actúa como la portavoz del sentido común. Además, es un gran personaje cómico de la obra: 
constantemente dirige muecas y miradas al público creando complicidad con él. La sana alegría de 
Dorina sirve para romper la tensión en determinados momentos. Su papel es muy importante en la 
obra. 

 

¶ Elmira: la segunda esposa del viudo Orgón, y la madrastra de Damis y Mariana. Es más tranquila que 
su marido, y bastante sensata y precavida. Al igual que el resto de su familia, intenta hacerle ver a su 
esposo la verdadera identidad de Tartufo, y al final lo consigue cuando oculta a su marido debajo de la 
mesa. 

 

¶ Damis: el hijo de Orgón. Es un personaje que dice todo lo que piensa, muy apasionado, a veces 
resultando excesivo (Dorina teme que pueda echar a perder todo el plan ideado para desenmascarar a 
Tartufo), pero ante todo leal a su familia, y de buen corazón. 

 

¶ Mariana: la hija de Orgón. Es joven y bella, por ello su padre decide casarla con Tartufo, a pesar de 
que ella estaba previamente comprometida con Valerio, el verdadero amor de su vida. Es muy 
obediente, sobre todo con los mandatos de su padre, y en ningún momento se rebela con firmeza 
sobre la idea de casarse con el falso beato, lo que contrasta con la actitud de Dorina y su madre 
Elmira, quienes la animan a desobedecer a su padre en este asunto. 

 

¶ Valerio: el novio de Mariana. Cuando se entera de que Orgón planea casarla con Tartufo, discute con 
su prometida Mariana, se ofende y está a punto de dejarla pero Dorina logra poner paz entre ambos. 

 

¶ Cleanto: Es el cuñado de Orgón, hermano de la primera esposa de éste. Es muy calmado, al contrario 
que Damis, y junto a Dorina, es de los personajes más inteligentes y sensatos de la obra. Por otra 
parte, es quizás el personaje menos cómico o gracioso de la obra, pues siempre actúa con gestos y 
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comentarios calmados y exentos de pasión. Representa al buen devoto, buen ciudadano, al sentido 
común y cívico. 

 
¶ Madame Pernelle: la anciana madre de Orgón. Es de ideología muy tradicional y bastante retrógrada. 

Ella y su hijo Orgón son los únicos que creen en Tartufo. Sólo aparece al principio de la obra, cuando 
con sus comentarios nos presenta a todos los personajes antes de que aparezcan en escena, y al final 
cuando sigue confiando en Tartufo aun cuando Orgón y su familia ya lo han desenmascarado. 

 

ü Tartufo: intención de Molière e interpretación de la obra 

 
 Tartufo se convierte en uno de los tipos mejor dibujados por Molière. Es un intruso que quiere 
arruinar a la familia que lo ha acogido. Un diablo, un malvado de conciencia fría y calculadora, un rufián. 
Molière quería criticar la figura del falso devoto, presente en la vida de Francia en el siglo XVII, convertido 
en un tipo social de importancia creciente, en un arribista cada vez más poderoso, entrometido en el 
gobierno de las casas pudientes, influyente en la política y las decisiones reales. Tartufo es el arquetipo del 
devoto hipócrita frente al que encontramos la devoción verdadera de Orgón y su familia, buenos 
cristianos de fe sólida y sincera. Es a ellos a quienes el impostor quiere arrebatarles todo: el honor de las 
damas y los bienes materiales del propietario. 
 
 Molière ataca al falso devoto, pero salva la devoción verdadera. Por ello, es muy destacable en la 
obra la oposición entre la impostura y falsedad de Tartufo y la religiosidad auténtica, inteligente y buena 
de Cleanto, cuñado de Orgón y representante del buen cristiano. Por eso a Molière le sorprendió que su 
obra fuera objeto de tan violentas campañas por parte de la Iglesia, ya que, como él mismo dijo, 
 

 άƘŜ ǇǳŜǎǘƻ ǘƻŘƻ Ƴƛ ŀǊǘŜ ȅ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŎǳƛŘŀŘƻǎ ǇƻǎƛōƭŜǎ Ŝƴ ŘƛǎǘƛƴƎǳƛǊ Ŝƭ ǇŜǊǎƻƴŀƧe del hipócrita del 
ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ ŘŜǾƻǘƻέΦ 

 
 Entre la intransigencia o la tolerancia, entre el integrismo o la comprensión, Molière apostó de 
manera clara por una forma abierta de entender la religiosidad. 
 
 Por otro lado, se ha dicho también que Molière quería en su comedia reflejar la situación política 
de Francia. Luis XIV era un monarca absoluto ŘŜ ǇƻŘŜǊ ƛƴŘƛǎŎǳǘƛōƭŜ Ŝ ƛƴŘƛǎŎǳǘƛŘƻ όάEl Estado soy yoέύΣ 
comparable a un padre de familia, como Orgon. Algunas personas pretendieron influir en el Rey 
presentándose como gentes católicas, apostólicas y devotas, de moralidad intachable. Molière quería 
alejar a estas gentes de la corte real y por eso decide desenmascararlos, a través de su personaje Tartufo. 
Al final, todo acaba bien, el malvado es puesto en evidencia y la familia (=el pueblo francés), unida en 
torno a su señor, Orgon-Luis XIV, quien acaba dándose cuenta de la verdadera dimensión de las cosas. 
Hasta Mme. Pernelle-Ana de Austria, madre del Rey, acaba conociendo en la obra las verdaderas 
intenciones del pérfido Tartufo-Compañía del Santo Sacramento. 
 

ü Tartufo: valoración de la obra 

 
 La comedia es una perfecta síntesis de sátira, comedia de costumbres y farsa. Por ejemplo, de la 
farsa procede la representación exagerada de la realidad (caricaturización), la idea del trío Tartufo-Elmira-
Orgón, el engaño a Tartufo con Orgón debajo de la mesa, los arrebatos de ira de Orgón (por ejemplo, 
cuando intenta pegar a Dorina) y de Mme. Pernelle, la condición de marido burlado de OrgónΧ De la 
comedia de caracteres procede que sus tipos, sobre todo Tartufo y Orgón, sean seres definidos por uno o 
varios rasgos psicológicos y morales dominantes (avaricia, hipocresía, candidez, cólera, etc.), defectos y/o 
cualidades que simbolizan aspectos de la naturaleza humana o la condición social. 
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 En Tartufo Molière utiliza todos los recursos de la comicidad: 
 

½ la gestual (los gestos de la doncella Dorina a espaldas del padre de la familia en la escena II del 
acto II), 

½ la de situación (Orgón escondido bajo la mesa mientras Tartufo seduce a su mujer en la esc. V del 
acto IV, Orgón intentando golpear a la criada Dorina), 

½ la de repetición, conseguida mediante el lenguaje (Ŝƭ άsanto varónέ ƻ άQué alma de Diosέ con que 
Orgón apostilla cada frase de Dorina en la esc. II del acto II) y la mezcla de registros lingüísticos (el 
jurídico y el devoto en el personaje de Monsieur Leal, que aparece al final de la obra). Es 
destacable que cada personaje utiliza un registro adecuado a su posición social y a su carácter, 

½ el carácter de algunos personajes: Orgón se convierte en un ser idiota, intratable y loco bajo la 
influencia de Tartufo; y es colérico y exagerado cuando sale de su engaño  

 
 Hay también contraste (por ejemplo, cuando Dorina acaba desquiciando a Orgón en la esc. II del 
acto II). Hay parodia, ironía (por ej., cuando Dorina habla con Mariana recomendándole que se case con 
Tartufo, en la esc. III del acto II). 
 
 En la obra, encontramos también la típica tendencia de Molière a inclinar lo cómico del lado de la 
tragedia, de manera que hay un momento en que parece que todo va a acabar mal, pero al final se da un 
giro rocambolesco a la trama y todo tiene un final feliz. La policía, en nombre del Rey, castiga al hipócrita 
con la cárcel y, de paso, Molière hace una descarada adulación del monarca que lo sostiene, simbolizando 
con su final que sólo el Rey y la justicia real podían resolver los problemas del pueblo francés. 
 
 Aunque se ha criticado este final de prestidigitación escénica como desproporcionado y artificial, 
Goethe dijo que veía en Tartufo άƭƻ Ƴłǎ ƎǊŀƴŘŜ ȅ ƳŜƧƻǊ ǉǳŜ ǇǳŜŘŀ ƘŀƭƭŀǊǎŜ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƎŞƴŜǊƻ ώŎƽƳƛŎƻϐέΦ 
 
 En definitiva, Tartufo sigue admirando a los espectadores actuales por muchas razones:  
 

½ el vigoroso trazado de sus caracteres, especialmente el de los protagonistas; 

½ el hábil desarrollo de la trama, en la que alternan las escenas cómicas y dramáticas; 

½ lo acertado de su sátira, ceñida a su época pero que no ha perdido vigencia, cargada de 
intencionalidad política y social, no solo literaria o costumbrista. 

½ su gran carga de humor, que lo mismo proviene de los personajes, que de la situaciones o del 
lenguaje. 

 

Actividades para los alumnos 

 

26. ¿En qué sentido el final de Tartufo puede considerarse rocambolesco, precipitado, poco verosímil, 
incluso adulador para la Monarquía? 

 

ü Tartufo: texto íntegro 

 
Puede descargar el texto completo de la obra en el siguiente enlace: 
 
http://www.avempace.com/file_download/3370/Tartufo.pdf  
 

http://www.avempace.com/file_download/3370/Tartufo.pdf
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ü Tartufo: fragmentos 

 

V Prefacio (1669) 

 

Al publicar su obra, en marzo de 1669, Molière la hizo preceder de un largo prefacio, que es una vigorosa 
autodefensa. En cambio, las dos súplicas dirigidas al Rey, aunque escritas con anterioridad al prefacio 
(1664 y 1667), tan solo figurarían en el libro a partir de su segunda edición (1669). 
 

 άHe aquí una comedia que ha dado mucho que hablar y que ha sido perseguida durante mucho 
tiempo. Las personas a las que se alude en ella han demostrado fehacientemente tener en Francia mayor 
poder que todas cuantas hasta ahora había puesto en escena. Marqueses y «preciosas»

9
, cornudos y 

médicos soportaron con paciencia que se les representara en las tablas e incluso fingieron reírse, como todo 
el mundo, de los retratos que hice de ellos

10
. 

 Los hipócritas, en cambio, no admitieron la burla y no tardaron en mostrar su alarma, extrañados de 
que hubiera tenido la osadía de poner en escena sus gestos, y de que pretendiera denostar

 
una práctica 

extendida entre tantas gentes de bien
11

. Era un crimen que no podían perdonarme, de ahí que se alzaran 
todos contra mi comedia con una fiereza fuera de lo común. No obstante, se guardaron muy bien de atacarla 
por donde les hería: son demasiado hábiles para eso y demasiado diplomáticos para descubrir el fondo de su 
alma. Siguiendo, pues, su loable costumbre, encubrieron sus intereses con la causa del Cielo. Para ellos 
Tartufo es una obra que atenta contra la piedad. Es un compendio de abominaciones de principio a fin, y no 
hay nada en ella que no merezca ser arrojado al fuego. Todas sus sílabas son impías, y hasta sus gestos más 
insignificantes resultan dañinos; la menor mirada, el más leve movimiento de cabeza, el menor paso a 
derecha o izquierda, ocultan una misteriosa y segunda intención que ya se las arreglan ellos para interpretar 
en perjuicio mío. 
 De nada sirvió someterla al buen criterio de mis amigos y al dictamen del público en general: las 
correcciones que me decidí a efectuar, el juicio del Rey y de la Reina, que la vieron

12
, la aprobación de los 

más altos príncipes y de los señores ministros que la honraron públicamente con su presencia, así como el 
testimonio de las gentes de bien que la encontraron provechosa, todo fue en balde. Mis detractores se 

                                                           
 

9
 La préciosité fue un fenómeno surgido entre la aristocracia y caracterizado, a lo largo del siglo XVII, por una 

actitud moral y mundana. Constituía toda una forma de vivir, de pensar y de hablar. Las «preciosas» cultivaban una 
lengua rebuscada, profesaban una filosofía idealista, próxima al platonismo, despreciaban cuanto les parecía grosero 
y vulgar, idealizaban a la mujer y se complacían en la galantería, los refinamientos mundanos y las diversiones 
espirituales. Contribuyó, en gran medida, a la renovación de las letras y del buen gusto en Francia. Elmira, en Tartufo, 
representa el prototipo de una «preciosa» no ridícula. La crítica de Molière en varias de sus obras tan solo se ceba en 
las falsas «preciosas», las burguesas y provincianas que se daban aires cíe grandeza. 
 

10
 En efecto, marqueses, άǇǊŜŎƛƻǎŀǎέΣ ƳŀǊƛŘƻǎ ŎƻǊƴǳŘƻǎ ȅ ƳŞŘƛŎƻǎ ŦǳŜǊƻƴ ƳƻǘƛǾƻ ǇǊŜŘƛƭŜŎǘƻ ŘŜ ƭŀ ǎłǘƛǊŀ ŘŜ 

Molière a lo largo de toda su carrera, erigiéndose a menudo en tema central de algunas de sus obras. El tema de las 
«preciosas» aparece, por ejemplo, en Las preciosas ridículas (1659), en La escuela de las mujeres (1662) y en Las 
mujeres sabias (1672); el de los pequeños marqueses, en Las preciosas ridículas (1659), en Las latosos (1661) y en El 
burgués gentilhombre (1670); el de los maridos cornudos, en Los celos del tartajoso (1668), en Sganarelle o el 
cornudo imaginario (1660) o en El matrimonio a la fuerza (1664); y el de los médicos, tema molieresco por excelencia, 
desde su primera farsa, El médico volante, hasta El enfermo imaginario (1673), pasando por El amor médico (1665) o 
El médico a palos (1666). 
 

11
 En el original, honnêtes gens ('gentes de bien', 'gentes honestas'). La honnêteté es el ideal practicado, 

durante el siglo XVII, por muchos hombres cabales que aspiraban a convertirse en individuos corteses, educados y 
cultivados, con las suficientes luces en todas las facetas de la vida y siempre capaces de mantener la templanza. Eran 
elegantes, pero sin afectación, virtuosos, pero sin dogmatismos ni ostentaciones. Representaban, pues, la 
encarnación del triunfo de lo natural sobre la afectación, justo lo contrario de los hipócritas.  
 

12
 En efecto, los monarcas, Luis XIV y María Teresa de Austria, hija del rey de España Felipe IV, presenciaron, 

en mayo de 1664, la primera versión cíe Tartufo, que, como se sabe, constaba de tan solo tres actos. No asistió, por el 
contrario, la reina madre, Ana de Austria, hija de Felipe III, la cual siempre se opuso decididamente a su 
representación. 
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empeñan en no dar su brazo a torcer, y no hay día en que no salgan a la palestra unos cuantos fanáticos 
desatinados que lanzan contra mí piadosas injurias y me atormentan movidos por su piedad. 
 Me importaría bien poco tocio lo que pudieran decir, si no fuera por la habilidad de que hacen gala 
para indisponer contra mí a personas a las que respeto y para atraerse a su bando a auténticas gentes de 
bien, predisponiendo su buena fe, gentes que, por el ardor que ponen en defender los intereses del Cielo, se 
dejan fácilmente influir. Esto es lo que me obliga a defenderme. Pretendo justificar ante los verdaderos 
devotos todo lo que hace referencia a mi comedia y los exhorto de todo corazón a que no condenen las 
cosas antes de haberlas visto, a que dejen de lado los prejuicios y a que no fomenten la virulencia de 
aquellos que con sus aspavientos no hacen sino deshonrarse a sí mismos. 
 Si alguien se toma la molestia de examinar de buena fe mi comedia, comprobará sin duda que mis 
intenciones son, en todo momento, inocentes, y que en ningún momento pretende mofarse de las cosas que 
más hay que respetar, que la he escrito con todas las precauciones que exigía lo delicado del tema y que he 
puesto todo el arte y los cuidados imprescindibles para diferenciar claramente la figura del hipócrita de la del 
auténtico devoto. Esta es la razón por la que he dedicado dos actos enteros a preparar la salida a escena del 
malvado. Ni por un instante suscita en el auditorio la más mínima duda; se le reconoce en seguida por los 
rasgos que le asigno, y, desde el principio al final, no dice palabra ni lleva a cabo acción alguna que no sirva 
para dejar bien explícitas ante los ojos de los espectadores las características de un canalla, haciendo resaltar 
así las del verdadero hombre de bien, a quien pongo frente a él. 
 Sé muy bien que, como respuesta a esto, dichos señores tratan de insinuar que no es competencia 
del teatro abordar tales materias, pero yo me atrevería a preguntarles, si me lo permitieran, en qué 
fundamentan tan bella máxima. Es una verdad que se limitan a dar por sentada, sin aportar prueba alguna, 
cuando lo cierto es que no sería difícil demostrarles que la comedia, entre los antiguos, tuvo su origen en la 
religión, de cuyos misterios formaba parte; que nuestros vecinos, los españoles, apenas celebran fiesta 
alguna que no vaya asociada a la comedia, y que, incluso en nuestro país, esta debe su nacimiento a los 
desvelos de una cofradía a la que aún pertenece el Hotel de Bourgogne

13
,
 
local que fue cedido para 

representar los misterios más importantes de nuestra fe, y de la que todavía se pueden ver comedias 
impresas en letras góticas firmadas por un doctor de la Sorbona; y, sin tener que remontarnos tanto en el 
tiempo, que se han representado en nuestros días piezas sacras de M. de Corneille, que han despertado 
admiración en toda Francia

14
. 

 Si la misión de la comedia es corregir los vicios de los hombres, no veo por qué razón habría de 
haber en esto privilegio alguno. El vicio que aquí nos ocupa provoca, dentro del Estado, unas secuelas

10
 

mucho más peligrosas que todos los demás, y ya hemos visto la gran virtud que posee el teatro como 
elemento corrector. Las más duras condenas de una rígida moral suelen resultar menos eficaces, la mayoría 
de las veces, que las de la sátira, y nada corrige mejor a la mayoría de los hombres que la pintura de sus 
defectos. Una buena manera de atacar los vicios es exponerlos a la irrisión pública. Se soportan fácilmente 
las reprensiones, pero no ocurre lo mismo con las burlas. A algunos no les importa demasiado pasar por 
malos, pero difícilmente se sobrelleva el parecer ridículo

15
. 

 Se me reprocha haber puesto palabras piadosas en boca de mi impostor. Mas ¿cómo podía yo 
evitarlo si quería representar con exactitud el carácter de un hipócrita? A mi modo de ver, bastaba con que 
diera a conocer los motivos criminales que lo inducían a decir tales cosas, suprimiendo los términos propios 
del lenguaje sagrado, ya que hubiera resultado penoso escucharle hacer mal uso de ellos. «En el cuarto acto, 
no obstante, despliega una moral perniciosa». Mas ¿no estamos acaso hartos de oír hablar de esa misma 
moral? ¿Nos dice esta en mi comedia algo nuevo? ¿Cabe temer que cosas tan unánimemente detestadas 
causen algún impacto en los espíritus, que las torne yo peligrosas por el mero hecho de llevarlas a un 
escenario o que adquieran algún ascendiente al ponerlas en boca de un desalmado? Nada de esto es 

                                                           
 

13
 Molière se refiere a la cofradía de la Pasión, fundada en 1402 para representar todo tipo de misterios 

relacionados con la Pasión y Resurrección de Jesús. En 1548, los cofrades obtuvieron el privilegio real que les atribuía 
el derecho exclusivo a organizar cualquier representación teatral en París. En 1669, eran, en efecto, propietarios del 
Hotel de Bourgogne. 
 

14
 Alusión a dos tragedias de Pierre Corneille (1606-1684): Polieucto (1643) τque, junto con El Cid, es una de 

las mejores obras de su autorτ y Teodora, virgen y mártir (1645), una tragedia de menor calado. 
 

15
 Aun cuando la costumbre de ridiculizar los vicios y errores comunes de la sociedad por medio del arte, 

para intentar corregirlos, está ya presente en la comedia grecolatina, ese objetivo solo se hizo explícito en el teatro 
francés con la llegada de la commedia dell'arte, y, concretamente, a partir del momento en que el actor italiano 
Dominique, instalado en Francia en 1660, tomó del escritor Jean de Santeul la divisa «castigat ridendo mores» 
('corrige las costumbres mediante la risa'), que, con el tiempo, adquiriría rango de lema de la comedia en general. 
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probable, por lo que habrá que aceptar la comedia del Tartufo o condenar todas las comedias de manera 
general. 
 Es lo que se está intentando con verdadero furor de un tiempo a esta parte: nunca se había atacado 
al teatro con tanta virulencia

16
. No niego que algunos Padres de la Iglesia condenaron las comedias, pero 

nadie me puede negar tampoco que hubo otros que las consideraron con mayor indulgencia. Por 
consiguiente, y ante esta división de pareceres, queda anulada la autoridad con la que pretenden cimentar 
su censura los detractores del teatro, y la única conclusión que se puede sacar de esa diversidad de 
pareceres en unos espíritus inspirados por una misma verdad, es que unos y otros han abordado la comedia 
de modo bien distinto, ya que, mientras unos la consideraron en su pureza, otros la contemplaron en su 
corrupción, confundiéndola con todos esos viles espectáculos calificados, con toda razón, de infames. 
 Y puesto que de lo que de verdad se trata es de discutir sobre las cosas y no sobre las palabras, y 
dado que la mayor parte de las contrariedades se derivan de la falta de entendimiento y del hecho de 
designar cosas contrarias con un mismo término, bastará con apartar el velo del equívoco y examinar lo que 
es la comedia en sí, para averiguar si merece ser condenada. Entonces se admitirá sin ningún género de 
dudas que, como no es otra cosa que un poema ingenioso que, por medio de lecciones agradables, censura 
los defectos de los hombres, sería injusto condenarla. Y si nos atenemos al testimonio de la antigüedad, 
veremos que recibió las alabanzas de los más célebres filósofos, esos mismos que hacían profesión de una 
prudencia tan austera y que no dejaban de fustigar los vicios cíe su siglo; sabremos asimismo que 
Aristóteles

17
 dedicó muchas horas de estudio al teatro y se tomó la molestia de reducir a preceptos el arte de 

escribir comedias; sabremos que algunos de sus grandes hombres, y de los primeros en dignidad, tuvieron a 
gala componerlas, y hubo incluso algunos que no tuvieron reparo en recitar públicamente las que habían 
escrito; que Grecia puso plenamente de manifiesto su admiración por este arte con los premios honrosos y 
los soberbios teatros con que quiso honrarlo, y que, finalmente, en Roma, este mismo arte recibió también 
extraordinarios honores; y no me refiero a la Roma corrompida y sometida al desenfreno de sus 
emperadores, sino a la Roma disciplinada y regida por la probidad de los cónsules, en la época de mayor 
auge de la virtud romana

18
. Reconozco que hubo épocas en que la comedia se corrompió. Pero ¿hay algo en 

el mundo que no se vea sometido a semejante proceso a diario? No hay cosa, por inocente que sea, en que 
no puedan introducir los hombres el delito; ni arte, por saludable que sea, cuyas intenciones no sean capaces 
cíe trastrocar; ni nada tan bueno en sí, que no puedan orientar hacia fines perversos. 
 La medicina es un arte provechoso y todo el mundo la respeta como una de las cosas más 
excelentes de que disponemos; y, sin embargo, hubo épocas en que llegó a hacerse odiosa, hasta el punto de 
convertirla muchas veces en un arte ideal para envenenar a los hombres

19
. La filosofía es un don del Cielo 

que nos fue dado para llevar nuestro espíritu al conocimiento de Dios mediante la contemplación de las 
maravillas de la naturaleza; y, sin embargo, a nadie se le oculta que muchas veces se la desvió de su misión, 
para hacer de ella un instrumento con el que defender públicamente la impiedad. Ni siquiera las cosas más 
santas se hallan a cubierto de la corrupción cíe los hombres; y así vemos cómo unos cuantos desalmados 
abusan, a diario, de la piedad, utilizándola perversamente para perpetrar los mayores delitos. Mas no por 
ello se dejan de hacer las distinciones que en todas las cosas es menester hacer. No se puede meter en un 
mismo saco el mal uso del arte y la finalidad del mismo. Y así como a nadie se le ocurre prohibir la medicina 
por el hecho de que en Roma se prescribiera su práctica, ni la filosofía por haber sido condenada 
públicamente en Atenas

20
, tampoco se debe querer prohibir la comedia por el hecho de haber sido 

                                                           
 

16
 Molière se refiere aquí a los duros ataques de que fue objeto el teatro por parte de los jansenistas. Pierre 

Nicole, jansenista de Port-Royal, acusó a los dramaturgos de pervertir «las almas de los fieles» en sus Visionnaires 
(1666) y en su Traité de la Comédie (1667). Por su parte, el príncipe de Conti, convertido en miembro eminente de la 
cábala de los devotos después de ser, paradójicamente, protector del propio Molière en los inicios de su carrera, 
censuró con dureza el teatro en su Traité de la comédie et des spectacles selon la tradition de l'Église (1669). 
 

17
 Se refiere a la Poética de Aristóteles (siglo IV a.C), célebre tratado que versa sobre la poesía, la epopeya y, 

sobre todo, la tragedia. 
 

18
 Molière ensalza la República de Roma (509-27 a.C.), gobernada con honradez (probidad) por magistrados 

electos (cónsules}, frente al Imperio Romano (27 a.C.-476 d.C), donde el poder recayó en manos de los emperadores, 
algunos considerados crueles y extravagantes. Durante la República, la comedia vivió momentos de esplendor gracias 
a Plauto o Terencio. 
 

19
 Sabido es que Molière profesaba verdadera inquina contra los médicos, a quienes creía depositarios de un 

saber ilusorio, basado en antiguos tratados y no en la observación de los hechos. 
 

20
 Molière alude a la condena a muerte de Sócrates (470-399 a.C.), «por haber honrado a otros dioses 

distintos a los de la ciudad [de Atenas] y haber intentado corromper a la juventud» con sus enseñanzas filosóficas. 
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censurada en determinadas épocas. Semejante censura tuvo su justificación en su momento, pero hoy ha 
dejado de tenerla. Se ciñó la comedia a lo que por aquel entonces le era dado ver, y no es lícito hacerla salir 
de los límites que se marcó a sí misma, ni llevarla más lejos de lo debido y hacerla abarcar tanto al inocente 
como al culpable. La comedia a la que tales críticas iban dirigidas dista mucho de la comedia que nosotros 
pretendemos defender. No hay que caer en el error de confundirlas. Son dos personas de costumbres 
radicalmente opuestas. Fuera de la semejanza del nombre, no guardan ninguna relación entre sí. Y sería 
totalmente injusto querer condenar a Olimpia, que es mujer de bien, porque hubiese una Olimpia de vida 
licenciosa. Semejantes condenas provocarían, sin duda, un gran desorden en el mundo. No habría nada que 
saliese indemne, y, del mismo modo que no se hace uso de ese rigor con tantas cosas de las que se abusa a 
diario, justo es que se aplique la misma benevolencia a la comedia, aprobándose aquellas obras de teatro en 
las que prevalece el deseo de instruir y la honestidad. 
Ya sé que hay espíritus tan delicados que no pueden soportar comedia alguna, que afirman que las más 
honestas son las más peligrosas, que las pasiones que en ellas se representan son tanto más nocivas cuanto 
más rebosantes de virtud, y que las almas se enternecen con este tipo de representaciones

21
. No veo qué 

gran crimen puede haber en enternecerse con la contemplación de una pasión honesta, ni qué alto grado de 
virtud puede entrañar esa indiferencia a la que quieren que se eleven nuestras almas. Me parece harto 
dudoso que una perfección tan grande esté a la altura de la naturaleza humana, y no sé si sería mejor 
esforzarse por encauzar y temperar las pasiones de los hombres que tratar de extirparlas de raíz. Reconozco 
que hay lugares a los que es preferible acudir antes que al teatro, y que, si se quieren denostar todas 
aquellas cosas que no atañen directamente a Dios y a nuestra propia salvación, es indudable que la comedia 
debe figurar entre ellas, y no me parece mal que se la condene con todas las demás. Pero, dando por 
supuesto, como parece indudable, que las prácticas religiosas admiten interrupciones y que los hombres 
necesitan distracciones, sostengo que sería difícil dar con ninguna otra forma de distracción más inocente 
que la comedia. Me he extendido en exceso. Concluiré con las palabras que pronunció un gran príncipe 
sobre la comedia del Tartufo

22
. 

 Ocho días después de que hubiera sido prohibida, se representó ante la Corte una obra titulada 
Scaramouche el ermitaño

23
, y el Rey, al salir, le dijo al gran príncipe al que me refiero: «Me gustaría saber por 

qué la gente que tanto se escandaliza con la comedia de Molière, no dice nada de la de Scaramouche». A lo 
que respondió el príncipe: «La razón de ello es que la comedia de Scaramouche pone en entredicho al Cielo y 
a la religión, cosa que a esos señores les trae sin cuidado, mientras que la de Molière es a ellos a quienes 
pone en entredicho, y eso es más de lo que pueden soportar». 

 

V Primera súplica al Rey 

Presentada al Rey sobre la comedia del «Tartufo» (1664)24 
 

 Señor: 
 Siendo el deber de la comedia corregir a los hombres divirtiéndolos, pensé que nada mejor podía 
hacer, en vista del cargo que desempeño

25
, que atacar, ridiculizándolos, los vicios de mi siglo; y, como sin 

duda alguna, la hipocresía es uno de los más extendidos, incómodos y peligrosos, se me ocurrió pensar, 

                                                           
 

21
 Tal será el pensamiento de Bossuet, de los jansenistas y moralistas franceses, en general, a lo largo del 

siglo XVII, y tal será, en esencia, el pensamiento de Rousseau, según aparece formulado, un siglo más tarde, en su 
famosa Carta a D'Alembert sobre los espectáculos. En efecto, Rousseau, tomando como punto de referencia este 
prólogo del Tartufo de Molière, niega que la comedia sirva para corregir los vicios de los hombres y le reprocha, por el 
contrario, que los favorezca. 
 

22
 El príncipe al que se refiere Molière es Condé, que apoyó a nuestro dramaturgo en su tenaz defensa del 

Tartufo. Gracias a Condé, la obra fue leída y representada varias veces en privado. 
 

23
 Es el título de una farsa de la commedia dell'arte, hoy desaparecida. Según Voltaire, el argumento versaba 

sobre un ermitaño vestido de monje que entra con una escala en la habitación de una mujer casada, y se asoma de 
vez en cuando a la ventana para decir: «Questo è per mortificar la carne». 
 

24
 Esta súplica fue presentada al Rey en agosto de 1664, como respuesta a las injurias y calumnias de que fue 

objeto el Tartufo en el opúsculo del abate Roullé titulado El Rey glorioso del mundo. 
 

25
 En 1664, Molière ocupaba, al frente de su compañía, un cargo oficial en la Corte como proveedor de 

espectáculos. Por aquel entonces, su compañía era conocida como la «Troupe de Monsieur», hermano del Rey. A 
partir de 1665 pasó a denominarse «Troupe du Roi». 
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Señor, que prestaría un gran servicio a todas las personas honradas de vuestro reino escribiendo una 
comedia que desacreditara a los hipócritas y que pusiera al descubierto, como se merecen, todos los 
estudiados fingimientos cíe esas gentes de bien a ultranza, todas las truhanerías encubiertas de estos 
falsificadores de la religión, que aspiran a embaucar a los hombres con simulado celo y una falsa caridad. 
 Creo sinceramente, Señor, haber escrito esta comedia con toda la cautela y la circunspección que 
podía exigir tan delicado asunto, y para mejor salvaguardar la estima y el respeto debidos a los verdaderos 
devotos, procuré diferenciarlos cuanto pude del carácter del personaje que me proponía reflejar. Evité 
cualquier posible equívoco, suprimí cuanto pudiera confundir el bien con el mal, y tan solo me serví en esa 
pintura de los colores precisos y de los rasgos esenciales que permiten reconocer a primera vista al 
verdadero y descarado hipócrita. 
Todas mis precauciones resultaron, no obstante, inútiles. Se han aprovechado, Señor, de vuestra delicadeza 
de alma en materia de religión, y han sabido atacaros por el único flanco que podían hacerlo, es decir, por 
vuestro respeto por las cosas sagradas. Los tartufos se las han ingeniado para hallar solapadamente gracia 
ante Vuestra Majestad, y los hipócritas que me habían servido de modelo consiguieron al fin suprimir la 
copia, a pesar de su inocencia y la exactitud del parecido. 
 Por muy duro que fuera para mí el golpe que supuso la prohibición de esta obra, mi desgracia se vio 
sin embargo aliviada por el modo en que Vuestra Majestad se pronunció sobre lo acaecido, y creí, Señor, que 
ya no me quedaba ningún motivo de queja después de oíros declarar que no encontrabais nada reprochable 
en esa comedia que me prohibíais representar en público. 
 Ahora bien, a pesar de aquella gloriosa declaración del más grande y perspicaz monarca del mundo, 
a pesar asimismo de la aprobación del señor legado pontificio

26
 y de la mayoría de nuestros prelados, 

quienes, unánimemente, en las lecturas privadas que les hice de mi obra, se mostraron de acuerdo con el 
parecer de Vuestra Majestad, a pesar de todo ello, repito, circula un libro escrito por el párroco de...

27
 que 

contradice abiertamente todos aquellos augustos testimonios. Por más que diga Vuestra Majestad, por más 
que el señor legado y los prelados hayan emitido su sentir, mi comedia, sin haberla visto, es diabólica como 
diabólico es mi cerebro; soy el diablo encarnado y disfrazado de hombre, un libertino, un impío digno de un 
suplicio ejemplar. No basta con que el fuego haga expiar públicamente mi ofensa, pues ello supondría salir 
demasiado bien librado. El caritativo celo de este discreto hombre de bien no se detiene ahí; bajo ningún 
concepto quiere que me pueda hacer acreedor al beneficio de la gracia divina. Exige que me condene sin 
más, para él es asunto zanjado. 
 Este libro, Señor, ha sido presentado a Vuestra Majestad, y vos mismo habréis podido considerar 
cuan enojoso resulta para mí verme expuesto cada día a los insultos de esos señores, el perjuicio que tales 
calumnias me ocasionarán entre la gente, si es menester tolerarlas, y, por último, el interés que tengo de 
verme rehabilitado de semejante impostura y de hacerle ver al público que mi comedia es todo lo contrario 
de lo que pretenden ellos que sea. No voy a deciros, Señor, lo que debería exigir para defender mi 
reputación y demostrar a todo el mundo la inocencia de mi obra. A los reyes ilustrados como Vuestra 
Majestad no es preciso indicarles lo que uno desea; ven, igual que Dios, lo que precisamos y saben mejor 
que nosotros lo que han de concedernos. Me basta pues, con poner mis intereses en manos de Vuestra 
Majestad, mientras espero respetuosamente todo lo que tengáis a bien disponer sobre este asunto. 

 

V Segunda súplica al Rey 

 
Presentada al Rey en su campamento, frente a la ciudad de Lille, en Flandes (1667)

28
 

 
 Señor: 
 Constituye una gran temeridad por mi parte acudir a importunar a un gran monarca en medio de 
sus gloriosas conquistas

29
; pero, dada la situación en que me hallo, ¿dónde encontrar, Señor, protección sino 

                                                           
 

26
 El cardenal legado pontificio Flavio Chigi, sobrino del Papa Alejandro VII y embajador extraordinario de 

este, asistió a una lectura de Tartufo ofrecida por el propio Molière el 4 de agosto de 1664 en Fontainebleau. 
 

27
 Se trata de Pierre Roullé, párroco de Saint-Barthélemy. 

 
28

 Esta segunda súplica se encargaron de presentarla al Rey dos actores de la compañía de Molière, La 
Grange y La Thorillière, en agosto de 1667, a raíz de la prohibición de la segunda versión de Tartufo, que llevaba por 
título Panulfo o El Impostor. 
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en el lugar adonde acudo a buscarla. ¿Y a quién podría recurrir para contrarrestar la autoridad del poder que 
me oprime

30
, sino a la fuente misma del poder y la autoridad, al justo dispensador del orden absoluto, al juez 

soberano de todas las cosas? 
 Mi comedia, Señor, no ha podido disfrutar hasta aquí de las bondades de Vuestra Majestad. En vano 
la presenté bajo el título de El Impostor, vistiendo a su personaje central con el atuendo de un hombre de 
mundo; en vano lo exhibí con un sombrero de ala corta, cabellos largos, ancha valona, una espada y un traje 
adornado de encajes; en vano suavicé algunos pasajes y suprimí meticulosamente tocio lo que, a mi 
entender, pudiera dar pie a la sombra de un pretexto a los conocidos modelos del retrato que me proponía 
hacer. Todo esfuerzo ha sido inútil. La cábala

31
 en pleno se alzó nada más oír los simples rumores que le 

llegaban del asunto. Se las arreglaron para impresionar a personas que, en cualquier otra materia, tienen a 
gala no dejarse impresionar por nada. En cuanto salió a la luz, mi comedia cayó fulminada por el rayo de un 
poder

32
 que debe imponer respeto, y todo lo que pude hacer en esa coyuntura para protegerme del estallido 

de dicha tempestad, fue decir que Vuestra Majestad había tenido la bondad de autorizarme que la 
representara, por lo que no había creído necesario solicitar ese permiso a otros, ya que nadie sino ella 
hubiera podido prohibírmela. 
 No me cabe la menor duda, Señor, de que los individuos a quienes represento en mi comedia 
moverán toda clase de resortes para ganarse el apoyo de Vuestra Majestad, atrayendo a su causa, como ya 
hicieron antes, a auténticas gentes de bien, tanto más susceptibles de dejarse engañar cuanto que juzgan 
por sí mismas a los demás. Poseen el arte de embellecer sus intenciones con los más vivos colores, y, por 
mucho que aparenten, en absoluto les mueve el interés del Cielo: de sobra lo han demostrado con las 
comedias que tantas veces han permitido que se representen en público sin decir esta boca es mía. Esas 
comedias tan solo atacaban la piedad y la religión, cosa que a ellos les tenía sin cuidado, pero la mía los ataca 
y los pone a ellos mismos en la picota, y eso es algo que no pueden soportar. No pueden perdonarme que 
desvele sus imposturas a los ojos de todo el mundo, y no dejarán, sin duda, de decir a Vuestra Majestad que 
todos se han sentido escandalizados por mi comedia. Pero la pura verdad, Señor, es que lo único que ha 
escandalizado a todo París ha sido su prohibición, que hasta los más escrupulosos han encontrado 
provechosa dicha representación, y que ha causado auténtica extrañeza que personas de tan reconocida 
probidad hayan mostrado tanta deferencia por unos individuos que deberían inspirar la aversión de todo el 
mundo y cuya conducta es tan contraria a la verdadera piedad que tienen a gala profesar. 
 Aguardo respetuosamente el fallo que Vuestra Majestad tenga a bien pronunciar sobre este 
particular, aunque una cosa sí es segura, Señor, y es que, de salir airosos los tartufos en este pleito, no 
tendré más remedio que ir pensando en renunciar a escribir comedias, ya que con eso se sentirán 
legitimados para seguir persiguiéndome más que nunca y pretenderán hallar motivo de censura hasta en las 
cosas más inocentes que puedan salir de mi pluma. 
 Dígnese vuestra bondad, Señor, darme protección contra su ponzoñosa rabia, y pueda yo, al regreso 
de tan gloriosa campaña, distraer a Vuestra Majestad de las fatigas de sus conquistas, proporcionarle 
inocentes placeres después de tan nobles empresas, y hacer reír al monarca que hace temblar a toda 
Europa. 

 

V Tercera súplica al Rey 

 

                                                                                                                                                                                                
 

29
 Muerto Felipe IV de España en 1665, Luis XIV, ávido de extender sus dominios, quiso aprovecharse de la 

debilidad de la monarquía española para llevar a cabo una serie de anexiones. Y así, alegando los supuestos derechos 
de su esposa María Teresa, hija de Felipe IV, pidió la devolución de varios territorios del Franco Condado, 
Luxemburgo y Brabante. El gobierno español no aceptó esta petición y Francia le declaró la guerra en 1667. Los 
ejércitos franceses invadieron Flandes y el Franco Condado sin dificultad. Ante esta agresión, Holanda, Inglaterra y 
Suecia se unieron en la Triple Alianza. Luis XIV, presionado tras sus fulminantes éxitos, prometió establecer la paz con 
España, si bien finalmente, mediante el Tratado de Aquisgrán (1668), consiguió anexionarse algunas plazas fuertes de 
Flandes. 
 

30
 Molière alude al Presidente del Parlamento de París, Lamoignon, miembro de la Compañía del Santo 

Sacramento, y encargado de la policía y gobierno de París en ausencia del Rey. 
 

31
 Así era denominada por sus enemigos la Compañía del Santo Sacramento, que actuaba como si cíe una 

facción política secreta se tratase. 
 

32
 El autor se refiere a Beaumont de Péréfixe, arzobispo cíe París y antiguo preceptor del Rey. 
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Presentada al Rey (1669)
33

 
 

 Señor: 
 Un médico muy honorable de quien tengo el honor de ser paciente, me promete (y hasta pretende 
que conste ante notario) alargarme treinta años más la vida si consigo obtener para él una gracia de Vuestra 
Majestad

34
. Por lo que hace a su promesa, le he dicho que no pedía yo tanto y que me daría por satisfecho 

con tal de que se comprometiera a no matarme. La gracia en cuestión, Señor, es una canonjía de vuestra 
capilla real de Vincennes, vacante tras el fallecimiento de... 
 ¿Sería mucha osadía por mi parte solicitar semejante gracia a Vuestra Majestad justo el mismo día 
de la gran resurrección de Tartufo, resucitado dé entre los muertos merced a vuestra bondad? Esta primera 
gracia me ha permitido reconciliarme con los devotos; la segunda me reconciliaría con los médicos. Son, sin 
duda, demasiados favores a la vez para mí, pero quizás no lo sean para Vuestra Majestad, cuya respuesta a 
mi súplica aguardo con una ligera y respetuosa esperanza. 

 

Don Juan o el festín de piedra (1665) 

 
Comedia de tema español, presenta al célebre Tenorio, casado no 
con Inés, como en la obra de José Zorilla, sino con doña Elvira, a la 
que ha sacado del convento para ser su esposa. Pero a Don Juan la 
fidelidad le aburre y decide dejar a su esposa e ir a buscar aventuras 
de amor, llevando τcomo Don Quijote a su escudero Sancho 
Panzaτ a su criado Sganarelle, que es quien pone mayor punto 
cómico en la obra. Si Sancho admira a su señor, Sganarelle está frito 
con el suyo, al que considera un perdido y al que intenta llevar al 
buen camino. 
 
 Reproducimos aquí un fragmento de la obra, donde Sganarelle informa a Guzmán de que su amo 
piensa abandonar a su esposa doña Elvira: 
 

 άD¦½aÁN. Te ruego, Sganarelle, que me digas cuál es la razón que puede inspirarte un temor de tan 
mal augurio. ¿Te ha abierto tu amo su corazón sobre eso y te ha dicho, acaso, que mostró hacia nosotros 
cierta frialdad que le obligara a partir? 
 SGANARELLE. Nada de eso; pero conozco a bulto el rumbo de las cosas, y, sin que me haya dicho 
nada aún, apuesto casi a que el negocio marcha por esos derroteros. Podré, quizá, equivocarme; mas, en fin: 
en tales cuestiones, la experiencia ha podido proporcionarme ciertas luces. 
 GUZMÁN. ¡Cómo! ¿Esa partida imprevista sería una infidelidad de don Juan? ¿Podría él hacer 
semejante injuria a la casta pasión de doña Elvira? 
 SGANARELLE. No; que es joven todavía y no tiene valor. 
 GUZMÁN. ¿Un hombre de su calidad iba a cometer una acción tan cobarde? 
 SGANARELLE. ¡ Sí, sí! ¡Su calidad! ¡Bella razón que iba a impedirle hacer esas cosas! 
 GUZMÁN. Mas está comprometido por los sagrados lazos del matrimonio. 
 SGANARELLE. ¡Ah, mi pobre Guzmán! No sabes aún, amigo mío, créeme, qué clase de hombre es 
don Juan. 
 GUZMÁN. No sé, en verdad, qué hombre puede ser si ha de hacernos tal perfidia, y no comprendo 
cómo, después de tanto amor y de tanta impaciencia probada, de tantos homenajes apremiantes, deseos, 

                                                           
 

33
 Esta tercera súplica fue presentada al Rey el 5 de febrero de 1669, recién aprobada y estrenada, por fin, la 

obra. El tono de triunfo y agradecimiento cíe Molière es perfectamente perceptible, en medio de la ironía y el humor 
derivados de esa solicitud de una canonjía ('privilegio religioso por el que se pasaba a formar parte, como canónigo, 
de la comunidad de eclesiásticos de una catedral'). 
 

34
 El médico en cuestión era M. de Mauvillain, ahijado de Richelieu, decano de la Facultad y amigo íntimo de 

Molière. La canonjía que a continuación solicita nuestro autor era para el hijo de Mauvillain. En cierta ocasión dijo 
Molière de su amigo: «Tenemos agradables conversaciones. Me da remedios cuando estoy enfermo; no los tomo y 
me curo». 
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suspiros y lágrimas; después de tantas cartas apasionadas, de tantas ardientes protestas y de tantos 
reiterados juramentos, de tantos arrebatos, en fin, como ha mostrado hasta forzar con su pasión el sagrado 
obstáculo de un convento para hacer que doña Elvira cayese en su poder; no comprendo, repito, cómo 
después de todo eso tendría el corazón para poder faltar a su palabra. 
 SGANARELLE. No me cuesta mucho trabajo comprenderle, y si conocieras a nuestro hombre, te 
parecería la cosa bastante fácil para él. No digo que hayan cambiado sus sentimientos por doña Elvira; no 
tengo aún la certeza; ya sabes que por orden suya partí antes que él; y no me ha hablado desde su llegada; 
mas te prevengo y te informo, ínter nos, que tú ves en don Juan, mi amo, al mayor desalmado que ha 
producido la tierra, a un rabioso, un perro, un diablo, un turco, un hereje, que no cree ni en el Cielo, ni en los 
Santos, ni en Dios, ni en los duendes; que pasa su vida como una verdadera bestia, como un cerdo de 
Epicuro, como un auténtico Sardanápalo; que cierra sus oídos a todas las reconvenciones cristianas que 
puedan hacerle, y que considera unas pamplinas todo lo que nosotros creemos. Me dices que se ha casado 
con tu ama; créeme, habría hecho más por su pasión si se hubiese casado también contigo, con su perro y su 
gato. No le cuesta nada contraer matrimonio; no utiliza otros lazos para atrapar a las beldades, y es un 
amante sin escrúpulos: dama, damisela, burguesa, aldeana; no encuentra nada demasiado duro ni 
demasiado blando para él, y si te nombrase yo a todas aquellas con las que se ha casado en diversos lugares, 
sería un capítulo que duraría hasta la noche. Te quedas sorprendido y cambias de color ante este discurso, 
pues es sólo un bosquejo del personaje, y para concluir el retrato, serían precisas muchas más pinceladas. 
Basta con ello para que el enojo del Cielo caiga sobre él algún día; más me valdría pertenecer al diablo que a 
este amo, y me hace presenciar tantos horrores, que yo desearía que estuviese ya no sé dónde. Mas un gran 
señor malvado es algo terrible; tengo que serle fiel pese a todo mi despecho; el miedo hace en mí el oficio 
del celo, enfrena mis sentimientos y me obliga con mucha frecuencia a aplaudir lo que mi alma detesta. Hele 
aquí; viene a pasearse por este palacio; separémonos. Escucha, al menos: te he hecho esta confianza con 
franqueza, y se me ha escapado un poco de prisa de la boca; mas si llegara esto a sus oídos, diría yo 
públicamente que mentías.έ ό!Ŏǘƻ LΣ ŜǎŎŜƴŀ Lύ 

 
 Sganarelle reconoce que es más bien largo de lengua y un tanto maldiciente y critica a su amo a 
sus espaldas, incluso lo presenta como un polígamo intencionado, que ha sido de casarse en repetidas 
ocasiones con tal de seducir beldades. Cuando Sganarelle pide a su señor que abandone su vida de 
calavera, él responde con una encendida defensa de la libertad masculina: 
 

 ά5hb W¦!bΦ tǳŜǎ ōƛŜƴΥ ǘŜ ŎƻƴŎŜŘƻ ƭŀ ƭƛōŜǊǘŀŘ ŘŜ ƘŀōƭŀǊ ȅ ŘŜ ŘŜŎƛǊƳŜ ǘǳ ƻǇƛƴƛón. 
 SGANARELLE. En tal caso, señor, os diré francamente que no apruebo en absoluto vuestro método y 
que encuentro muy mal amar en todos los lados como hacéis. 
 DON JUAN. ¡Cómo! ¿Quieres que permanezca uno ligado a la primera mujer que nos cautiva; que se 
renuncie al mundo por ella y que no tenga uno ya ojos para nadie? ¡Linda cosa la de querer jactarse del falso 
honor de ser fiel, enterrándose para siempre en una pasión y permaneciendo muerto en la juventud a todas 
las otras beldades que pueden conmover nuestros ojos! No, no; la constancia es sólo buena para los 
ridículos; todas las beldades tienen derecho a seducirnos, y la ventaja de haber sido la primera no debe 
quitar a las otras las justas pretensiones que tienen sobre nuestros corazones. Por mi parte, la belleza me 
extasía allí donde la encuentro, y cedo con facilidad a esa dulce violencia a que nos arrastra. Aunque esté 
comprometido, el amor que siento por una beldad no obliga a mi alma a cometer una injusticia con las otras, 
conservo mis ojos para ver el mérito de todas, y rindo a cada una los homenajes y tributos a que nos obliga la 
Naturaleza. Sea lo que fuere, no puedo negar mi corazón a todo cuanto veo de amable, y no bien un bello 
rostro me lo pide, si tuviera yo diez mil corazones, todos los entregaría. Las nacientes inclinaciones tienen, 
después de todo, encantos inexplicables, y todo el placer del amor está en el cambio. Se goza una dulzura 
suma venciendo con cien homenajes el corazón de una belleza juvenil, viendo día tras día los pequeños 
progresos que uno hace, combatiendo por medio de arrebatos, lágrimas y suspiros el inocente pudor de un 
alma a la que le cuesta trabajo rendir las armas, forzando poco a poco todas las débiles resistencias que ella 
nos opone, venciendo los escrúpulos de que se enorgullece y llevándola suavemente allí donde deseamos 
hacerla llegar. Mas una vez adueñado de ella, no hay ya nada que decir ni que desear; acaba toda la 
hermosura de la pasión, y nos adormecemos en la tranquilidad de semejante amor como no venga algún 
nuevo objeto a despertar nuestros deseos y a ofrecer a nuestro corazón los encantos atrayentes de una 
conquista a realizar. En fin: nada hay tan dulce como vencer la resistencia de una beldad, y yo tengo, en ese 
aspecto, la ambición de los conquistadores que vuelan perpetuamente de victoria en victoria sin poder 
decidirse a limitar sus deseos. Nada hay que pueda detener la impetuosidad de los míos; siento en mí un 
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corazón capaz de amar a toda la Tierra, y como Alejandro, desearía yo que hubiese otros mundos para poder 
extender a ellos mis conquistas amorosas. 
 SCANARELLE. ¡Cómo os expresáis, por mi vida ¡Parece que habéis aprendido eso de memoria y 
habláis enteramente como un liōǊƻΦέ ό!Ŏǘƻ LΣ ŜǎŎŜƴŀ LLύ 
 

 En el acto IV, escena VI, el padre de don Juan, don Luis, le recrimina su actitud en un largo 
parlamento: 
 

 άDON LUIS. Bien veo que os trastorno y que prescindiríais gustoso de mi llegada. A decir verdad, nos 
molestamos mutuamente de modo singular; y si os desagrada verme, también a mí me desagrada vuestra 
conducta. ¡Ay! ¡Cuán poco sabemos lo que hacemos al no dejar que el Cielo cuide de las cosas que 
necesitamos, al querer ser más prudentes que Él y al importunarle con nuestros ciegos deseos y nuestras 
peticiones irreflexivas! Deseé un hijo con ansia sin igual; lo pedí sin cesar con arrebatos increíbles, y este hijo 
que logré cansando al Cielo con mis súplicas es el pesar y el suplicio de esta vida misma, de la cual creía que 
iba a ser la alegría y el consuelo. ¿Con qué ojos, en vuestro sentir, creéis que puedo ver este cúmulo de 
acciones indignas, cuyo aspecto cuesta gran trabajo paliar a los ojos del mundo; esta serie continua de 
malvadas andanzas, que nos obligan en todo momento a cansar la bondad del soberano y que han agotado, 
para él, el mérito de mis servicios y el crédito de mis amigos? ¡Ah, qué bajeza la vuestra! ¿No os sonroja nada 
el merecer tan poco vuestra alcurnia? ¿Tenéis derecho, decidme, a envaneceros de ello? ¿Qué habéis hecho 
en el mundo para ser caballero? ¿Creéis que basta con llevar un nombre y unas armas, y que es para 
nosotros un timbre de gloria llevar una sangre noble, si vivimos afrentosamente? No, no; la estirpe no 
significa nada sin la virtud. Por eso no participamos de la gloria de nuestros antepasados, sino en la medida 
en que procuramos parecemos a ellos; y el esplendor de sus acciones, que se difunde sobre nosotros, nos 
impone el compromiso de hacerles el mismo honor, de seguir las huellas que nos trazan y de que no 
degenere su virtud, si queremos ser considerados como verdaderos descendientes suyos. Así pues, vos 
descendéis en vano de los antepasados a quien debéis la vida; os niegan por su sangre, y todo cuanto han 
realizado de grande no os da ninguna ventaja; por el contrario, su lustre no recae sobre vos sino para 
deshonor vuestro, y su gloria es una antorcha que ilumina a los ojos de quienquiera la vergüenza de vuestras 
acciones. Sabed, en fin, que un caballero que vive en la maldad es un monstruo de la Naturaleza; que la 
virtud da el primer título de nobleza; que yo considero mucho menos el nombre con que se firma que los 
actos que uno realiza, y que estimaría más al hijo de un ganapán que fuera hombre honrado que al hijo de 
un monarca que viviera ŎƻƳƻ ǾƻǎΦέ 
 

 Molière convierte el discurso en un alegato contra los privilegios de una nobleza gastiza y 
corrompida. No es de extrañar que, con palabras como esta, la obra tuviera tantos problemas con la 
censura. 
 
 En el acto V, escena II, Molière ataca la hipocresía en unos términos que recuerdan el Tartufo 
(1664), estrenado un año antes que Don Juan (1665): 
 

 ά{D!b!w9[[9Φ ¡Cómo! ¿No creéis en nada absolutamente y queréis, sin embargo, erigiros en 
hombre de bien? 
 DON JUAN. ¿Y por qué no? ¡Hay tantos como yo que se dedican a ese oficio y que utilizan la misma 
máscara para engañar al mundo! 
 SGANARELLE. ¡Ah, qué hombre, qué hombre!  
 DON JUAN. No existe vergüenza ahora en eso; la hipocresía es un vicio de moda, y todos los vicios 
de moda se consideran virtudes. El personaje «hombre de bien» es el mejor de todos los personajes que 
pueden representarse. Hoy día la profesión de hipócrita posee ventajas maravillosas. Es un arte cuya 
impostura es siempre respetada, y aunque la descubran, no se atreven a decir nada en contra de ella. Todos 
los demás vicios de los hombres están expuestos a censuras, y cada cual tiene libertad para atacarlos 
abiertamente; mas la hipocresía es un vicio privilegiado que, con su mano, cierra la boca a todo el mundo y 
goza descansadamente de una soberana impunidad. Forma uno, a fuerza de muecas, una estrecha 
agrupación con todos los miembros del partido. Quien ofende a uno, los tiene a todos encima; e incluso 
aquellos que se sabe que obran de buena fe y que a todos les consta que están realmente convertidos, ésos, 
repito, son siempre víctimas de los otros; caen ingenuamente en el lazo de los hipócritas y apoyan 
ciegamente a los menos con sus actos. ¡Cuántos, puedes creerme, conozco, que, por medio de esa 
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estratagema, han enmendado hábilmente los desórdenes de su juventud y que, utilizando como escudo el 
manto de la religión, disfrutan, bajo esa vestidura respetada, la licencia para ser los hombres más perversos 
del mundo! Por mucho que se conozcan sus intrigas y lo que ellos son, no dejan por eso de tener crédito 
entre la gente, y cualquier inclinación de cabeza, un suspiro apenado y unos ojos en blanco compensan, ante 
el mundo, todo cuanto puedan hacer. Bajo ese cobijo favorable quiero salvarme y tener mis asuntos en 
seguridad. No abandonaré mis gratas costumbres; mas tendré buen cuidado en ocultarme y me divertiré sin 
ostentación. Pues si llegan a descubrirme, veré, sin moverme, cómo se ocupa esa partida de mis intereses, y 
ella me defenderá ante todo y contra todos. En fin, éste será el verdadero medio de hacer impunemente 
todo cuanto quiera. Me erigiré en censor de las acciones ajenas, juzgaré mal a todo el mundo y no tendré 
buena opinión más que de mí. No bien me hayan ofendido, por levemente que sea, no perdonaré nunca y 
conservaré, con toda suavidad, un odio irreconciliable. Me constituiré en vengador de los intereses divinos; y 
con ese pretexto cómodo perseguiré a mis enemigos, los acusaré de impiedad y sabré desencadenar contra 
ellos a unos fervientes indiscretos, quienes, sin conocimiento de causa, los apostrofarán en público, 
llenándoles de injurias y condenándolos abiertamente con su autoridad privada. Así es como hay que 
aprovecharse de las flaquezas humanas, asƝ ŘŜōŜ ŀŎƻƳƻŘŀǊǎŜ ǘƻŘƻ ŜǎǇƝǊƛǘǳ ǎŀōƛƻ ŀ ƭƻǎ ǾƛŎƛƻǎ ŘŜ ǎǳ ǎƛƎƭƻΦέ 

 
 En la respuesta de don Juan criticando a los hipócritas se nota el escozor de Molière por la 
polémica en torno a su Tartufo, que tardó mucho tiempo en poder representar. En la réplica que sigue de 
Sganarelle a su señor, enlazando frases, hay un eco del modo de hablar de Sancho Panza y sus 
interminables refranes: 

 
 άSGANARELLE. ¡Oh, Cielo! ¿Qué oigo? ¡No os faltaba más que ser hipócrita para consumar 
totalmente vuestra ruina! Esto es el colmo de las abominaciones. Señor, esta última me desquicia y no 
puedo dejar de hablar. Haced conmigo lo que se os antoje: pegadme, moledme a golpes, matadme si 
queréis; necesito descargar mi corazón y, como fiel criado, deciros lo que debo. Sabed, señor, que tanto va el 
cántaro a la fuente, que al fin se rompe, y, como dice muy bien ese autor que no conozco, el hombre es, en 
este mundo, como el pájaro en la rama; la rama está ligada al árbol; quien se liga al árbol sigue buenos 
preceptos; los buenos preceptos valen más que las bellas palabras; las bellas palabras se hallan en la corte; 
en la corte están los cortesanos; los cortesanos siguen la moda; la moda dimana de la fantasía; la fantasía es 
una facultad del alma; el alma es lo que nos da la vida; la vida termina con la muerte; la muerte nos hace 
pensar en el cielo; el cielo está encima de la tierra; la tierra no es el mar; el mar está sujeto a borrascas; las 
borrascas atormentan a los navíos; los navíos requieren un buen piloto; un buen piloto tiene prudencia; la 
prudencia no está en los jóvenes; los jóvenes deben obediencia a los viejos; los viejos aman las riquezas; las 
riquezas hacen los ricos; los ricos no son pobres; los pobres tienen necesidad; la necesidad no tiene ley; 
quien no tiene ley vive como una bestia y, por consiguiente, seréis condenado a todos los diablos. 
 DON JUAN. ¡Oh, qué bello razonamiento! 
 SGANARELLE. DespuŞǎ ŘŜ ǘƻŘƻΣ ǎƛ ƴƻ ƻǎ ǊŜƴŘƝǎΣ ǇŜƻǊ ǇŀǊŀ ǾƻǎΦέ 

 
 En las escenas VI y VII del acto V, escenas finales, Molière desdramatiza completamente la historia 
convirtiendo la tragedia en comedia: Don Juan es arrastradƻ ŀ ƭƻǎ ƛƴŦƛŜǊƴƻǎ ǇƻǊ άel convidado de piedraέ ȅ 
Sganarelle ǎŜ ǉǳŜŘŀ Ŝƴ ƭŀǎ ǘŀōƭŀǎ ƭŀƳŜƴǘłƴŘƻǎŜΧ ΘǇƻǊ ǎǳǎ ǎŀƭŀǊƛƻǎ ƛƳǇŀƎŀŘƻǎΗΥ 
 

 ά[! 9{¢!¢¦!Φ 5ŀŘƳŜ ƭŀ ƳŀƴƻΦ 
 DON JUAN. Aquí está. 
 LA ESTATUA. Don Juan, la persistencia en el pecado acarrea una muerte funesta, y el perdón del 
Cielo que se rechaza abre camino a su fulminación. 
 DON JUAN. ¡Oh, cielos! ¿Qué siento? ¡Un fuego invisible me abrasa: no puedo ya soportarlo, y todo 
mi cuerpo es una ardiente hoguera! ¡Ah! (Cae el rayo con estruendo entre relámpagos sobre Don Juan. 
Ábrese la tierra y se lo traga, y brotan altas llamaradas del sitio por donde ha caído.) 
  
 ESCENA VII 
 SGANARELLE, solo 
  
 SGANARELLE. ¡Ah, mi salario, mi salario! He aquí a todos ya satisfechos con su muerte. Cielo 
ofendido, leyes violadas, jóvenes seducidas, familias deshonradas, padres ultrajados, mujeres engañadas, 
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maridos burlados: todo el mundo queda contento; el único desdichado soy yo. ¡Mi salario, mi salario, mi 
ǎŀƭŀǊƛƻΗέ 
 

Las mujeres sabias (1672) 

 
Penúltimo estreno de Molière, que murió al año siguiente 
representando El enfermo imaginario. La comedia es una burla 
contra las mujeres filósofas y contiene algunos párrafos que han 
hecho que se acuse a Molière de misoginia y machismo. Si bien 
el autor criticaba sobre todo la pedantería, la erudición a la 
violeta, lo cierto es que también expresa bien a las claras sobre 
las mujeres los prejuicios de su época. 
 
 El argumento tiene cierto parecido con el de Tartufo, pues aparece un personaje engatusador, 
Trisotin όάǘǊŜǎ ǾŜŎŜǎ ǘƻƴǘƻέύ ǉǳŜ ǎŜ ŦƛƴƎe enamorado, cuando en realidad lo único que busca es el dinero 
de una boda de conveniencia. 
 
 Crísalo es un buen burgués que vive en París, casado con una mujer mandona y filósofa, Filaminta. 
El matrimonio tiene dos hijas, ArmandaΣ ǉǳŜ Ŝǎ άsabiaέΣ ŎƻƳƻ ǎǳ madre, y Enriqueta, que es una mujer 
άŘŜ ǾŜǊŘŀŘέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ōƻƴƛǘŀΣ ŦƛŜƭΣ ŜƴŀƳƻǊŀŘŀ ŘŜ Clitandro y dispuesta a obedecer a sus padres y a 
ocuparse de los menesteres de la casa propios de mujer. El enredo se produce porque Filaminta quiere 
casar a Enriqueta con su admirado maestro Trisotin, pero ella, apoyada por Aristo, hermano de Crísalo y 
tío suyo, querría desposar a su Clitandro. Naturalmente, se produce un final feliz y el traidor queda 
desenmascarado. 
 
 En la representación de la obra, la costumbre de los tiempos de Molière era que los papeles de 
viejas damas, como Filaminta, eran interpretados por hombres, con lo cual podemos imaginar las risas del 
ǇǳŜōƭƻ ŀƭ ŜǎŎǳŎƘŀǊ ƭƻǎ ǇŀǊƭŀƳŜƴǘƻǎ ǊŜŘƛŎƘƻǎ ŘŜ ƭŀ άseñoraέΦ 
 
 En un diálogo muy gracioso, Filaminta se queja a su marido de Martina, la criada, porque ha 
cometido el horrible pecado de atentar contra la gramática: 
 

 άCRÍSALO.τ Para dar motivo a vuestro odio, ¿ha roto algún espejo o alguna porcelana? 
 FILAMINTA.τ ¿Iba yo a echarla por eso? ¿Pensáis que por tan poca cosa me enfurezco? 
 CRÍSALO.τ ¿Qué puedo decir? Entonces ¿es importante el asunto? 
 FILAMINTA.τ Desde luego. ¿Parezco una mujer poco razonable? 
 CRÍSALO.τ ¿Acaso, con espíritu negligente, ha dejado robar algún aguamanil o alguna bandeja de 
plata? 
 FILAMINTA.τ Eso no importaría demasiado. 
 CRÍSALO.τ ¡Oh, oh! ¡Vaya, buena ha sido! ¿Qué? ¿Habéis descubierto que no era fiel? 
 FILAMINTA.τ Peor que todo eso. 
 CRÍSALO.τ ¿Peor que todo eso? 
 FILAMINTA.τ Peor. 
 CRÍSALO.τ ¡Diablos con la bribona! ¡Eh! ¿Ha cometido...? 
 FILAMINTA.τ Con una insolencia sin igual, después de treinta lecciones ha insultado mi oído con la 
impropiedad de una palabra grosera y baja que [el famoso gramático] Vaugelas condena en términos 
decisivos. 
 CRÍSALO.τ ¿Y eso...? 
 FILAMINTA.τ ¿Cómo? ¿Contrariar siempre, pese a nuestras reconvenciones, el fundamento de 
todas las ciencias, la gramática, que sabe regentar incluso a los reyes y les hace obedecer sus leyes con plena 
autoridad? 
 CRÍSALO.τ De mayores fechorías la creía yo culpable. 
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 FILAMINTA.τ ¿Cómo? ¿No os parece imperdonable ese crimen? 
 CRÍSALO.τ Sí, por cierto. 
 FILAMINTA.τ ¡Bueno estaría que la excusaseis! 
 CRÍSALO.τ Ni se me ocurre. 
 FILAMINTA.τ Cierto que son cosas que dan pena: destroza cualquier construcción y, sin embargo, 
ha sido instruida cien veces en las leyes del lenguaje. 
 MARTINA.τ A mi parecer, todo lo que predicáis es hermoso y bueno, pero yo no sabría hablar 
vuestra jerga. 
 FILAMINTA.τ ¡Impúdica! ¡Llamar jerga al lenguaje fundado en la razón y en el bello uso! 
 MARTINA.τ Siempre se habla bien cuando a una la entienden, y todos vuestros bellos dichos no 
sirven para nada. 
 FILAMINTA.τ ¡Ahí lo tenéis! ¡Bonito estilo el suyo! No sirven para nada. 
 BELISA.τ ¡Oh cerebro indócil! ¿Es posible que con los cuidados que sin cesar nos tomamos no se te 
pueda enseñar a hablar correctamente? El no con el nada es una reiteración, y, como se te ha dicho, es una 
negación de más. 
 MARTINA.τ ¡Dios mío! Yo no hemos estudiado como vos, y yo hablamos todo derecho como se 
habla entre nosotros. 
 FILAMINTA.τ ¡Ay! ¿Puede sufrirse esto? 
 BELISA.τ ¡Qué horrible solecismo! 
 FILAMINTA.τ Es como para matar a un oído sensible. 
 BELISA.τ Confieso que tu espíritu es muy material. Yo no es más que un singular, hemos es plural. 
¿Quieres ofender toda tu vida a la gramática? 
 MARTINA.τ ¿Quién habla de ofender a abuela

35
 ni abuelo? 

 FILAMINTA.τ ¡Oh, Cielo! 
 BELISA.τ Lo entiendes todo al revés, por más que te haya dicho mil veces de dónde viene esa 
palabra. 
 MARTINA.τ ¡A fe que me importa un rábano que vengan de Chaillot, de Auteuil o de Pontoise! 
 BELISA.τ ¡Qué alma tan aldeana! La gramática nos enseña las leyes tanto del verbo y del 
nominativo

 
como del adjetivo con el sustantivo. 

 MARTINA.τ Debo deciros, señora, que no conozco a esas personas. 
 FILAMINTA.τ ¡Qué martirio! 
 BELISA.τ Eso son los nombres de las palabras, y debe tenerse cuidado con aquello en lo que es 
preciso hacer que concuerden. 
 MARTINA.τ Que concuerden entre sí o que se aporreen, ¿qué más da? 
 FILAMINTA, a su hermana.τ ¡Ah, Dios mío! Dejad de hablar con ella. (A su marido.) ¿No queréis vos 
hacérmela salir? 
 CRÍSALO.τ Desde luego. Tengo que consentir su capricho. Vamos, no la irrites más: retírate, 
Martina.έ (ACTO II, ESCENA VI) 

 
 En el diálogo que sigue entre Crísalo y Filaminta se exponen todos los prejuicios de época contra 
las mujeres: 
 

 άCRÍSALO.τ ¿Queréis que hable? Acabaré estallando, alzando la máscara y descargando mi bilis. Os 
tratan de locas y en mi corazón tengo... 
 FILAMINTA.τ ¡Cómo! ¿Qué decís? 
 CRÍSALO.τ Es a vos a quien hablo, hermana mía. El menor solecismo en el habla os irrita; mas vos, 
sí, vos los hacéis, y muy extraños, en vuestra conducta. Vuestros eternos libros no me agradan y, salvo un 
grueso Plutarco para planchar mis valonas, deberíais quemar todos esos papelotes viejos y dejar la ciencia a 
los doctores de la ciudad; quitarme del granero, para obrar con cordura, ese largo anteojo que da miedo a la 
gente, y cien baratijas cuya visión molesta; no ir en busca de lo que se hace en la luna y enteraros un poco de 
lo que ocurre en vuestra casa, donde vemos que todo va manga por hombro. No es muy discreto, y por 
muchas razones, que una mujer estudie y sepa tantas cosas. Su estudio y su filosofía deben ser formar en las 

                                                           
 

35
 En la escena, la incorrecta pronunciación de Martina produce juegos de palabras; en la época grammaire [gramática] 

se pronunciaba gran/maire, con un resultado fonético prácticamente igual al de grandmére [abuela]. En ese período se hicieron 
intentos para acordar grafía y pronunciación: por ejemplo, el abate Dangeau, que escribirá unos Essais de granmaire. El juego de 
palabras tal vez se inspire en Agrippa d'Aubigné: "Esa gramática [grammaire], que viene de grandis mater." 
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buenas costumbres el espíritu de sus hijos, hacer que su hogar vaya bien, vigilar a sus criados y regular el 
gasto con ahorro. En este punto nuestros padres eran personas muy sensatas y decían que una mujer sabe 
suficiente cuando la capacidad de su espíritu se eleva a distinguir un jubón de unos calzones»

36
. Las suyas no 

leían, pero vivían bien, sus hogares eran toda su docta conversación, y sus libros un dado, hilo y agujas con 
que trabajaban en la labor de sus hijas. Muy lejos de esas costumbres están las mujeres del día; quieren 
escribir y convertirse en autores. No hay para ellas ninguna ciencia demasiado profunda, y en esta casa, 
mucho más que en ningún lugar del mundo, se dejan concebir los secretos más altos, y en mi hogar se sabe 
todo, menos lo que hay que saber; se sabe cómo van la luna, la estrella polar, Venus, Saturno y Marte, que a 
mí nada me importan; y, con ese vano saber que se va a buscar tan lejos, nadie sabe cómo anda mi puchero, 
que sí que necesito. Mis criados aspiran a la ciencia para agradaros, y hacen todo menos lo que tienen que 
hacer: razonar es la tarea de toda mi casa, y el razonamiento destierra de ella la razón: uno me quema el 
asado por leer no sé qué historia; otro piensa en versos cuando pido de beber; en fin, veo que siguen vuestro 
ejemplo y, teniendo servidores, nadie me sirve. Me había quedado una pobre criada que no estaba infestada 
de esa peste; y resulta que la echan con mucho escándalo porque al hablar ofende a[l gramático] Vaugelas. 
Os repito, hermana mía, que todo este trajín me irrita (porque, como ya he dicho, me dirijo a vos), no me 
gustan aquí dentro todas vuestras gentes de latines, y principalmente ese tal señor Trissotin: ha sido él quien 
en sus versos os ha hecho célebres; cuantas palabras dice son pamplinas; cuando termina de hablar hay que 
intentar saber qué ha dicho, y, por lo que a mí respecta, le creo algo grillado. 
 FILAMINTA.τ ΘvǳŞ ōŀƧŜȊŀΣ ƻƘ /ƛŜƭƻΣ ŘŜ ŀƭƳŀ ȅ ŘŜ ƭŜƴƎǳŀƧŜΗέ (Acto II, escena VII) 

 
 Molière ŘŜŦƛŜƴŘŜ ŀǉǳƝ Ŝƭ ŎŀǎǘƛȊƻ άLa mujer, la pata quebrada y en casaέΦ 9ǎǘŜ ǘŜȄǘƻ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ 
durante dos siglos las delicias del público y ha logrado para el autor fama de retrógrado. Sin duda refleja 
un estado de opinión en contra de la mujer que venía de la Edad Media y que la literatura ha reflejado en 
todos los siglos. Por ejemplo, Pérez Galdós: en Tristona (cap. V), o en La desheredada, donde un 
estudiante de medicina, Augusto Miquis, corteja a Isidora Rufete, la protagonista, con estas palabras: 
 

 "El mayor encanto de la mujer es la ignorancia. Dime que el sol es una tinaja llena de lumbre; dime 
que el mundo es una plaza grande y te querré más. Cada disparate te hará subir un grado en el escalafón de 
la belleza..." (La desheredada, ed. de Enrique Miralles, Barcelona, Planeta, 1982, pág. 70). 

 
 Galdós y Molière, como todos los escritores y ciudadanos, han sido víctimas de los prejuicios de su 
ǘƛŜƳǇƻ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎΣ ƭŀǎ ƳƛƴƻǊƝŀǎΣ ƭŀǎ ƛŘŜŀǎ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀǎ ƻ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ Ƴŀƭ ǾƛǎǘŀǎΧ tŜǊƻ ƭƻ ǉǳŜ ǇŀǊŜŎŜ 
criticar con más ferocidad Molière en esta obra, no es tanto ŀ ƭŀ ƳǳƧŜǊ άǎŀōƛŀέΣ ǎƛƴƻ ƭŀ ǇŜŘŀƴǘŜǊƝŀ Ŝƴ 
general. Así habla Clitandro en una discusión con Trisotin: 
 

 άCLITANDRO.τ όΧύ ΛǉǳŞ ƘŀŎŜƴ ǇƻǊ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻ ǾǳŜǎǘǊƻǎ ƘłōƛƭŜǎ ƘŞǊƻŜǎ ώƭƻǎ ǇŜŘŀƴǘŜǎϐΚ ΛvǳŞ ǎŜǊǾƛŎƛƻ 
le prestan sus escritos para acusar a la corte de una injusticia horrible y quejarse en todas partes de que 
sobre sus doctos nombres nunca derrama el favor de sus dones? Muy necesarios son a Francia sus saberes, y 
de los libros que hacen la corte se preocupa. En su pequeño cerebro, a tres pedigüeños les parece que, por 
estar impresos y encuadernados en piel de vaca, ya son personas importantes del Estado; que con su pluma 
trazan el destino de las coronas; que al menor eco de sus escritos deben ver volar hasta sus casas las 
pensiones; que el universo todo tiene la vista clavada en ellos, que por todas partes se ha derramado la 
gloria de su nombre y que, en ciencia, son prodigios afamados por saber lo que han dicho los demás antes 
que ellos, por haber tenido treinta años de ojos y orejas, por haber empleado nueve o diez mil vigilias en 
embadurnarse bien de griego y de latín, y en cargarse la cabeza con el tenebroso botín de todos los viejos 
fárragos que andan por los libros: gentes que siempre parecen borrachos de su saber, ricos, por todo mérito, 
en parloteo importuno, ineptos para todo, vacíos de sentido común y llenos de una ridiculez y de una 
impertinencia aptas para desprestigiar en todas partes el ingenio y la ciencia.έ ό!Ŏǘƻ L±Σ ŜǎŎŜƴŀ LLLύ 

 
 

                                                           
 

36
 Montaigne refiere la frase del duque de Bretaña: "Una mujer es bastante sabia cuando sabe diferenciar entre la camisa 

y el jubón de su marido." 
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